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CORTES.

C O Ü ÍU R G IS O

Extracto de la sesión celebrada el dia  10 áe Julio  
de 1871.

pRKSinr.scu déi. sr . olózaga.

Abierta á  las dos, y leida el acta de la au te rio r, 

'*^Kl Sr. DIAZ QUINTERO: Voy á hacer dos recia-
iuacioa63.

Primera: se dUe e a  el acta que el voto de censura  
á la P re s id e n c ia ,  que  yo p resen té  ayer, se funda en 
que el presidente anunció  la órden del dia para la 
üoche; y esto no es exacto: mi voto se funda en que 
c o n tra  el acuerdo d e  la Gámara se señaló ó r jo n  del 
dia para la sesión d e  anoche.

3egunda: so ha om itido decir en el acta quo la su- 
p'ica que dirigí á la mesa respecto de algunas actas 
que se encuentran  sin  d iscu tir, se refería tam bién 6 
tas de Motril y Borja.

El Sr. PRESIDENTE: Se hará en el acta la rectifi­
cación que desea S. S

El Sr. Peñuelas reclam ó contra la inex ic litiid  que 
sa com etía en el acta respecto á la enm ienda que él 
presen tó , y aceptó la com isión, del proyecto do deu­
da flotante.

Aprobóse el acta con la reserva oportuna, sobre la 
reclam ación del Sr. Peñuelas.

El Sr. Jove y Hevia apoyó una proposición de cen­
sura  con tra  la me.sa, que en la noche an te rio r no 
consintió la lec tu ra  de unas cuartilla.? que  pidió un 
señor diputado, para probar que el sábado se acordó 
que DO hubiera sesión ayer noche.

Defendió ei Sr. Oló/.aga la rectitud  de intenciones 
dol presideiile que se hallaba dirigiendo la sesión de 
Id nuche an terio r, y quedó re tirada la propu.sicion.

Otra del Sr. Soiiaoo sobre derechos de aduanas, 
fué U mada en consideración.

El Sr. G architorena apoyó olra para la c o n stru c ­
ción del cam ino de Calatayud á Teruel, que fué to­
mad.» en eon.sideracion.

El Sr. L.ABR.A: Señores d iputados, cuando re tiré  la 
enm ienda que tenia presentada al m ensaje, ya se me 
alcanzaban los grandes obstáculos con que tendría  
que luchar, y el esfuerzo que tendría que hacer pa­
ra lograr que esta Cám ara, preocupada con la cuos- 
lioo de los presupuestos, pre.stase su atención á los 
asunto? do U ltram ar. Creia yo de lanía gravedad la 
discusión de los p resu p u esto s, que m« parecía qua 
una vez term inado ol m ensaje uo se d isc iiliria  m ás 
que  ese .asunto, y que después se cerra rían  Ins 
Górtes,

Tríale, e?, señores diputados, con tem plar de qué 
m anera se consideran  los asu'nlus da las provincias 
de U ltram ar; tris te  es considerar que el m inisterio  
de U ltram ar se considere como el rain isterio  de en ­
trada y de prueba para los hom bres po líticos; y 
cuando esto sucede, se creo imposible que esta p u e­
da sor aquella pátria donde existían nuestros e s c r i­
tores dol siglo X V II; la pátria donde escrib ían  Val­
divieso, Vitelio, N avarrete, Saavedra , Campillo y 
todos aquellos grandes escritores y grandes pensa­
dores que estudiaban con gran in teligencia los 
asuntos coloniales, y  que veian que nosotros tene­
mos que llenar una gran m isión al otro lado del 
Atlántico.
'  Los señores diputados recordarán en qué m om en­
to re tiré  yo mi enm ienda: ae hablaba de una  crisis , 
y todos creían  qua la habia retirado para facilitar la 
salida á unos cuantos m inistros, y e n tre  otros la del 
Sr, Ayala, que podia haber sido sustitiTdo por una 
persona m énos refractaria  que S. S. á las ideas m o­
dernas de colonización. Pero el señor presidente del 
Consejo de m inistros en el Congreso, y el Sr. Ulloa 
en el Senado, e.xplicaron los m otivos por los cuales 
110 se habia verificado la crisis; y aqui me pe rm ili-  
reis que haga... .

El señor PRESIDENTE: Eso se aparta  bastante de 
lo? térm inos de la proposición, y yo suplico á S. S. 
que  .?e concrete á  ella.

E lS r. LABRA; Si V. S. me perm ite co n tin u ar, ve- 
'■ rá quo lo que estoy diciendo es p ertinen te , porque 

tengo que sostener una censura  respecto del señor 
m in istro  de U ltram ar.

El señor PRESIDENTE: La proposición de S. S. no 
se refiere á eso.

El Sr. LABRA: Si, señor p residen te, se refiere á la 
inobservancia de las leyes que rigen en U ltram ar.

El señor presidente dcl Consejo de m inistros ha 
declarado que en las cuestiones graves .se transig irá, 
y cuando no sea posible transig ir, que  esas cuestio­
nes se aplazarán; y el señor m in istro  de Gracia y 
Justicia  decia en el Senado que  se iba á seguir go­
bernando como hasta entonces. Pues b ien; yo digo: 
es imposible que el Sr. .Ayala pueda en esta cuestión 
ponerse de acuer lo coa el Sr Moret, ni con el señor 
Martüs, ni siquiera con el Sr. ülloa.

Va lo habéis visto, señores, el señor m inistro  de 
U ltram ar sigue la política de siem pre en nuestras 
AiitiliHS, y esto coustituye una  verdadera  logoma­
quia Vo, .señores d iputados, estoy obligado por un 
deber á sostener esta proposición, y lo haré  sin obe­
decer ninguna preocupación indi v id u a l, sin a tender 
á intereses propios, porque si es c ierto  que he naci­
do en Cuba, aqu í es donde vivo y aqu i es donde me 
hu educado. De modo que si yo vengo á defender 
las libertades para U ltram ar, no os pido nada para 
raí ni para m is in te reses ; os pido ju stic ia  para todos 
en nom bre de la patria , y principalm ente  en nom ­
bre de la provincia de A sturias que represento , que 
es una de '.as que más con trib u y en  en España á l le ­
var á las Antillas el e.?píritu de nuestra  raza.

Yo conozco algo de lo que sucede en las Antillas, 
porque tengo allí pedazos de m i corazón que  estáu 
ptrleando en  los cam pas de batalla, y m e vais á per­
m itir  que exponga algunas consideraciones.

¿Sabéis cuál ha sido el resultado de estos dos años 
de S i l e n c i o ?  En Cuba existo un  régim en b ru ta l por 
las condiciones m ismas de la lucha: Cuba es un feu­
do del absolutism o; está herm éticam ente  cerrada á 
todo pensam iento liberal, y es inú til que so escriba 
en los perióJicos, como será tal vez inú til que yo 
p iuuuncie este d iscurso, porque no e n tr irá  en aque­
l l a  isla. En cam bio existen influencias perm anentes 
de hom bres que  se han refugiado al am paro de la 
revolución de Setiem bre, y osos h o m b re  dicen que 
los diputados no deben d iscu tir  este asun to ; se h a ­
bla do oro cubano y so c ree  que la in tegridad  dal 
le rn to río  está en peligro. Témese que pueda haber 
un m inistro  de U ltram ar que piense en el abandono 
de Cuba, cuando nunca se ha pensado en  tal cosa.

Pues bien; para d e stru ir estos e rro res es necesa­
rio que se haga eu tender á todo el m undo que te­
nemos la firme voluntad de con.servar incólum e la 
integridad naciona'., siguiendo una  política positiva 
y planteado en la? provincias u ltram arina? los p rin ­
cipios dem ocráticos de la Gonatilucion del 69.

I.a revolución da Setiem bre trajo  comprom isos 
'e rm iiidn tes respecto á Cuba. Todos lo? program as y 
BJanifieslo? dem ocráticos han tenido palabras para 
*á? cuestiones de U ltram ar, y aquí en el Parlam ento

lo m ism o los oradores m onárquico-dem ocráticos que 
los republicanos han hecho protestas en favor de la 

i libertad  de nuestros herm anos de U ltram ar. El par- 
í tido progresm ta, despiic? del e rro r que  com etió al 

expu lsar á los diputados de U ltram ar en el año .37 á 
pe.sar de la oposición de Argüelles, de Caballero, de 
Vila, de nuestro  actual presiden te  y de otros g ra n ­
des oradon-s, ha adquirido  con la revolución de Se­
tiem bre la trem enda responsabilidad de sacar áCiib.» 
del estado en que se encuen tra .

Hay más: en el año 65 la in io n  liboral levantó 
aqu í su voz en favor de los derechos de las Antilla.?, 
y el Sr. Ulloa sostuvo que los reyes no eran  reyes 
absolutos en U ltram ar, y abogó porque el Parlam en­
to en tend iera  en los in tereses de nuestras colonia?. 
A todos estos comprom isos hay que  añad ir lo.? per 
soaa lesde! d uque  de la Torre y del general Dulce. 
Todos los partido? revolucionarios, ten ian , pues, 
com prom isos para resolver la cuestión  colonial.

¿Qué habéis hecho para  realizar el pensam iento 
dem ocrático que estas disposiciones y estos hechos 
en trañan?  ¿Dónde están los diputado.? de Puerto- 
Rico? ¿Qué se ha hecho de la ley provincial y m u n i­
cipal en Puerto Rico? ¿Cuál e.s ia suerte  de In ley 
preparatoria  de la abolición de la esclavitud  en 
aquella isl»?

Veamos ahora cuál ha sido la política del Gobier­
no en lás islas Filipinas.

¿Qué ha hecho el Gobierno actual para restab le­
cer en Filipinas el prim itivo  carác te r civil de nues­
tra colonización? Un gran paso dió en esta senda ei 
señor m inistro  Becerra con la ley de ex tran jería , 
hiriendo en el corazoii á la teocracia con la to le ran ­
cia de cultos; dos gran.ies paso? ha in ten tado  dar 
tam bién el Sr. Moret con la reform a.de la e n se ñ a n ­
za y  de la adm inistración; pero e.ito ú ltim o ha q u e­
dado en proyecto.

El estado de la enseñanza en Filipina.? no podia 
ser ra»s deplorable; depositada de largo tiem po a trás  
en manos del Clero exsliisivam ente, la enseñanza, 
como todo producto m onopolizado, había Pegado á 
ser detestable: en la U niversidad do .Manila enseña­
ban los dominico? el sist.sma Je  Tolorneo, y yo he 
leido nn  discurso del recto r, en que dice que  la c o r ­
rupción de las costum bre? m archa p.ardlplamenta 
con el adelanto de las ideas

C rcohab T llenado los dos objetos que rae habia pro­
puesto ; dem ostrar que no se han cum plido las leyes 
en U ltram ar, y  excilar al Gobierno á que  nos dé ex­
plicaciones sobre la su erte  de aquellas provincias. 
Tened en cuen ta  señorea, que dos .son lo.? p rin c ip a - 
le.? asuntos que deben preocupar la atención de Es­
paña fuera de su  territorio : en la Pen ínsu la, P o rtu ­
gal; de! otro lado de lo? m ares, Am érica; no nos 
preseoterao? ni aquí ni allí como los represen tsn les 
del abio lu lisrao , de la d ic tadura  y de la esclavitud , 
y habrem os cum plido nuestra  misión.

El Sr. SU.AREZ INGLAN; Como d iputado que soy 
p-ar l:i provincia de A sturias bao » m ás de veinte, 
años, creería  fallar á rui deber .si nó me levanta.se á 
protestar , lo mi.smo en nom bro propio que  en nom ­
bre de mis com pañeros de d ip u tac ió n , con tra  las 
ideas que ba em itido el Sr. Labra ea  nom bre de 
aquella  provincia.

La provincia de A stúrias, que en los primero.? m o­
m entos de la insurrecc ión , y luchando con la p en u ­
ria del Erario pruvincial, organizó ei batallón de vo­
luntarios de Cüvadooga, que com parte con el e jé rc i­
to la gloria de com batir por la in tegridad  del te rr ito ­
rio, no puede menos de protestar on nom bre de sus 
hijo.s q u e  e ,tán  vertiendo ald su sangre, con tra  las 
palabras del .Sr. Lebra.

El Sr. González Alegrc¡iisa de la palabra para apro­
bar las del Sr. Labra en nom bra do A sliíria^

Los Sres. Labra y Sitare?. Inclan  reclifi. an.
Lo.? Eres. Jove y ilevia y conde Je Toretio p ro tes­

tan tam bién contra las palabra? del Sr. L ib ra .
El Sr. NOCEDAL (D. Cándido) : Somos cuatro  los 

diputados tradicionalistas por la provincia de A slú- 
rias. l’ues en nom bre de esos cuatro  dipiilado.s Ira- 
dicioualista?, y de los tradicionalistas lodos de toda 
la m onarquía, declaro que en esta proposición A'a- 
mos á  volar coa ei señor m inistro  de U ltram ar. Me 
parece que no puede hacerle  m as para  dem ostrar 
que ante la bandera de la páiria  ceden toda.s las d i­
ferencias.

Los Sre.s. González A 'egre y Labra ractiflcan de 
nuevo.

El señor m in istro  de ULTRAMAR: Señores d ip u ta ­
dos: los incidentes á que ha  dado lugar la proposi­
ción dol Sr. Labra, y las protestas hechas por cierta  
parte de la C ám ara, si no excusan  la contestación al 
discurso de S. S ., confirm an de una m anera c lara lo 
que qu iero  rem itir  desde aqu i á las provincias de 
U ltram ar; que en España no hay diferencia alguna 
de partido, tratándose de la in tegridad de la patria.

Esta cuestión, ea  efecto, esta por cima de todos 
los partidos, p o rqués! perdiéram os las colonias, que­
daría  am enguada nuestra  im portancia en el m undo, 
y ¿quién duda que las instituciones y reform as que 
ootücidieran con esto aciago acontecim iento q u eda­
rían  m arcadas con el sello del inforlunio?

Esta consideración nos obliga á t ra ta r  con gran 
deten im ien to  estas cuestiones y hacer las reform as 
con gran severidad y  gran prudencia.

España al establecer sus colonias no obedeció á 
ninguno de esos móviles; no obedeció más que al 
noble deseo do llevar á  ella? n u estra  propia nacio- 
cionaiidad; de llevarles un exceso de actividad que 
aquí teníam os.

Par eso ea por lo que no rae parece pruden te  
cam biar en un m om ento la política de España, que 
ha sido la política da asim ilación, por o tra política 
que jam ás ha sido española.

Lo que  hay que hacer ahora es arm onizar la ten ­
dencia de esta política con las nuevas instituciones, 
teniendo en cuen ta  el a rticu lo  conslitucíonal, que 
no es o tra cosa que la garan tía  de la in i.'g ridad  del 
territo rio .

S. S. se lam enta de ios a taques que ea  Cuba sufre 
el principio de au to ridad , y sobre todo, de la inob- 
servancid de los dacrelo? daJos por el Gobierno pa ­
ra llevar allí el esp íritu  dem ocrático.

Con decir que yo he respetado lodos los decretos 
de m is dignos predecesores, y  ha aconsejado ese 
respeto á las autoridades de las provincios de U ltra­
m ar, tendría  hecha mi com pleta defensa.

Todos esos decretos están vigentes, en tre  ellos el 
referente á la enseñanza, dado por el Sr. .Mor.-t, aiin 
en el articu lo  en que  so previene que  si las órdenes 
religiosas se encuen tran  agraviadas, acudan en q u e ­
ja , como lo han hecho, y e.se asun to  está hoy en el 
Consejo de E-tado para su  resolución. ¿Se me acusa 
por eso? Pues yo declaro qne por que  el nom bre de 
frailes suene  mal en algunos oidos, no qu iero  pres­
c in d ir de los elem entos necesarios para el sosteni­
m iento de aquel te rrito rio . Dos elem entos, señores, 
hay en Fdipiiias que hacen respetar la m etrópoli: el 
nom bre de Castillo, y los frailes.

Pues bien: dc.'figur.id la antigua nación; haced 
que á los ojos del in lio aparezca una  España luieA'a; 

' quitad  á las órdenes religiosas su legítim a influen­
cia, y España perderá las islas Filipinas «in poder

jam ás reconquistarlas. Porque esas islas que hoy e s- 
tan  seg u ras , que  yo no tem o que se p ierdan, .sí lle ­
garan  á p e rd erse , no se recobrarían  jam ás.

Esta cunvicciou m ía uo m e exim o de acep ta r .as 
reform as que conduzcan á su m ejoram iento.

El Consejo de Fi.ipinas que nom bró el Sr. Moret, 
y qne no es o tra  cosa que una nueva forma de la 
ju m a  creadora por mi an te rio rm en te , está e stu d ian ­
do las reform a? que allí han de haoer.se, y yo, léjos 
do oponerm e á elias, ,?eré su más poderoso auxiliar.

Y debo a d v ertir  que la población de Filip inas 
en  m éoos de m edio siglo se ba aiiineiilado consi- 
derab  em ente, y que el estado de in strucc ión  p ro - 
porcionalm ente es m ayor que  en  España, lo cual d e ­
m uestra  que la a lin in is trac io o  do aquellas islas no 
e? tan m ata, como se dice, y da tiem po á estud iar 
las reform as p.ara jw le r  p lanteerlas c o n  I» se g u .jja d  
del acierto .

Dice S. S. que hem os convci Udo en cuestión de 
fuerza lo cuestión de Cuba. ¿V lo ha hecho el Go­
bierno? El Gobierno provi.siunal se encontraba co.n 
graves compromiso? conlraidos por Gobiernos a n te ­
riores y por e esp íritu  revoinoioiu rio, y el G obier­
no oslaba (lispiioslo a cum plirlos.

Llegó la cue.'U.ia de fuerza, y entonces teiiíainos 
que a c u d irá  dMondoriios y a cu m p lir e.sos com pro­
m iso '. El general Dulce llevó autorización para plan­
tea r las libertades do im p ren ta , de reunión y asocia • 
cion, y sobre lodo, el decreto  de elecciones, ab rien ­
do estas puertas á los represen tan tes de Cuba.

Pues b ien , señores, esas libertades nu la.s aprove­
charon mas quo p ira  com batirnos, y entonces so 
oyó allí por p rim era  vez el grito  de «m uera Es­
paña,» que hasta entonces no se habia nunca e sc u ­
chado.

El Gobh'rno debia, pue.s, rem itir á las a rm as lo 
que de otro modo no podía resolverse.

Con respecto á los voluntarios de Cuba se están  
C om etiendo d i.ariam eiite  g ra n d e s  in ju s t ic ia s ,  y h as­
ta se d ice  q u e  lo? sacrificios q u e  h a c e n , los hacen 
para defender su hogar y su  h a c ie n d a , estab 'eeiendo 
así la peregrina teoría de q u e  el patriotism o c o n s is ­
te en sa c rifica rlo  todo por lo q u e  no im porta nada.

Yo no puedo m éucs de recom endar á la g ra titud  
de la pátria su conducta, porque sin ellos se h u b ie ­
ra perdido Cuba desde el p iicc ip iu  d é la  iü 'ii r re c -  
cion.

Y es tris te , señores, que  precisam ente se hagan 
eso.i cargos cuando paale de los voluntarios se h t  
movilizado para h a b r á  los insurrectos, cuando tal 
vez nuestros hermano.? oigan silbar la? balas da los 
enemigos do España:

E' Sr. ESCOSURA: Sañorés d iputados; si tengo ni 
tom ar parle  en este debate; la desventaja de te rc ia r  
en una cuestión tan graye y trascendental des­
pués del elocuente y patriótico discurso  del se - 
ñor m inistro  de UUrarnar, me proporciona la su erte  
la com pensación de que ai dirigiros mi palabra des­
pués de cln .'o añ ;s ne auséiicia de is to s  bancos, o? 
hablo, no como in iiiineri lU ni c.imo de opu.sicion, 
sino como español/'

Me ha movido á molestaros una alusión benévola 
del señor m inistro  de Illiram-ar. Y antes de hacerm e 
cargo de ella , debo decir que  yo, respetando las opi­
niones de todos, encuen tro  en el discurso  del señor 
Labra tenden-cias po-.» favorable,? á la in tegridad del 
país.

Pero no se entienda por lo que estoy diciendo, 
que á m í me parece expuesto el cam ino del Sr La­
bra, porque no soy amigo de las reform as. N o; yo 
creo dehen hacerse, pero con prudencia y  m ode­
ración

Kabláb.aaos S. S. del archipiélago filipino, y si 
S. S hubiera tenido com pleto conocim iento de lo 
que es aquel, no nos hubiera hablado de la in d ig ­
nación de aquellos habitanteR por d e r la s  m edidas, 
parque no pueden com prenderlas.

El archipiélago filipino, poblado p o n in a  raza casi 
prim itiva de 4 ó -S m iPones, cuen ta  cuando más 6 
ú 8,UOO europeos, y el ejército es escasísim o. La in -  
raen.sa in.iyoria de los indígenas no com prenden s i­
q u iera  el idiom a español, y ruego ni Congreso que 
se fije en esto. Ilib lan  distintos idioma?, y los que 
.saben español lo saben mal. Por su  educación, por 
su clim a, por su? con liciones, en  fin, ignoran lo 
que es la polilica y  la adm inistración.

El señor PRESIDEN FE: Ruego á S. S que se con­
crete á la a lu s ió n ; pues aunque el Cuogreto está 
oy'endd á .S. S. con m ucho gusto, e? mi deber lla­
m arle á la cuestión.

Rl Sr. ESCOSUR.á; V. S. tiene ra z jn , señor p resi­
den te; pero se ma figura que en este m om ento era 
cuando más den tro  de la cuestión e?Uba.

Todo esio que estoy diciendo viene para que com ­
prenda el Congreso que diríciunente llega á aquel 
archipiélago la liebre política que aqui nos dom ina 
á todos. Yo estoy seguro de que hay m uchos habi­
tantes allí que  ignoran que aqui ha habido una re ­
volución eu 1868.

.Me preguntareis qué fuerza uue á la m etrópoli 
con ese vaato archipiélago. Pues yo d iré al Sr. Labra 
qne esa uoion la hacen los frailes, para llam arlos por 
su  nom bre. Y en  esta  m ateria  m e creo testigo de 
m ayor excepción, porque yo soy el ind iv iduo de la 
comisión de la enagenacion de los biene.s del Clero 
de 1855 á 56; yo defendí aquella ley, y hoy profeso 
la m isma doctrina  que sostuve el año 56 en esa m a ­
teria. Yo creo que hoy dia las corporaciones re igio- 
sas no tienen razón de ser, y no qu isiera  escandali­
zar á m is vecinos de la derecha Yo no com prendo 
su maner.A do ser en la sociedad actu al, porque me 
parece quo contradicen  la civilización m oderna, así 
como me parece que han hecho á esta civilización 
servicios im portantísim os en otras épocas.

Y vuelvo á Filipinas. He dicho que volvía a llí d es­
pués do hacer la declaración de que suj' liberal, y 
ya recuerdo que esto ha bastado para em prender 
aquel esm ino. Vuelvo, p iu ? , á Filipinas; las com u­
nidades religiosas ma recibieron con una p reocupa­
ción natural dados mis antecedentes, y e n  la p rim e­
ra  en trev ista  estuvim os recelosos unos de otro?. Y 
sin em bargo, yo voy á decir ahora que si presum o 
haber dejado amig' ? en  Filipinas, es precisam ente 
en las comunidad'.'S religiosas. En un  pais casi d es- 
pob ado, con esca.sos m edios de coraiinicacion raari- 
iim  ¿quienes sino aquellos hom bres que pueden
h.,b a r en nom bra de Dio?, .serian capaces de hacer 
quo los indios adoren el nom bre de Castilla como 
adi’ren el nom bre de Dios?

El fraile va á d istritos donde no hay m édico ni 
boiica; el fraile lo es todo allí, y va con noble v irtud  
á su c o n e r todas las necesidades del indio: le enseña 
á labrar la tie rra; le pono en com unicación con el 
Creador; recibe en sus brazos al niño que nace, y 
deposita en la tie rra  el cadáver de su  m adre.

¿Q'ié infiu-ircia querer? su s titu ir  á esta? No es po- 
sibl.: en co n trar ninguna Y yo, que encuentro  nece­
sario que  vayam os secularizando allí la influencia, 
creo que para hacer esa y o tras reform as es necesa­
rio fijar nuestro  ánim o desapasionadam ente en las 
lejana? regiones de que estam os hab ando.

Com prendo que estoy, »!u derecho, s u rq u e  quizá 
no sin razón, abusando de vuestra  benevolencia He

j respondido al llam am iento  del señor m in istro , y no 
I m a queda más que  decir: el nom bre propone y Dios 
i (líspuiie. Vo vine aquí de opu.sioion, y mi p rim er 
i d iscurso  es m in iste rta l.

El .Sr Labra rectifica y re tira  su  proposición.
■So leyó u n a  propo.sicion del Sr. Romero Robledo 

proponiendo un voto de aprobación al Gobierno por 
su  conducta  en la cuestión  de U ltram ar.

El Sr. ROMERO ROBLEDO; Señores; el acto polí­
tico que  ha hecho el .Sr. Labra, exigía por parle de 
la m ayoría otro acto en contesiaciun al suyo.

No ba habido en el debate disensión sobre la m a ­
nara  de resolver la.s cuestiones de U ltram ar. Ha ba ■ 
b iJü  exclusivam ente un  voto de cen su ra  ai Gobierno 
d e S . M., no precisam ente al señor m inistro  de Ul­
tram ar, por la política que  ha seguido. Y como lo? 
individuo.? de la m ayoría no sabemos ser amigos del 
Gobierno a m edias, una vez iniciado este voto de 
cen su ra , debíam os m.anifestar n u estra  opioion sobre 
ia conducta  del Gobierno en estas cuestiones.

En esta preposición no resolvem os ni prejuzgam os 
n inguna cuosliuii de doctrina; aprobam os im plícita­
m ente la conducta del Gobierno, de la cual son re s ­
ponsables todos los m inistros.

El señor presiden te  del CONSEJO DE MINLSTRO»: 
Señores: reconociendo la nobilísim a y patriótica in ­
tención del Sr. Romero Robledo y demás firm antes 
do la proposición, el Gobierno, que  c ree  que no se 
debe gastar t i  tiem po en otros debates que los que 
aqu i nos tienen  reunidos, para llegar pronto al té r­
m ino de o tra  discusión im portau lisim a, y despue.s 
de h ab er oido las elocuentes palabras del señor m i­
nistro  de U ltram ar y d e lS r . Escosura, y  visto qua 
casi todas las fracciones de la Cám ara están de 
acuerdo en esta cuestión; como c  Gobierno por 
ahora nu necesita este voto de aprobación, sino vo­
tos que  en traguen  al Gobierno, sea el que q u iera , 
la m anera  de gobernar al país en los m om entos su ­
prem os quo vamos á  alcanzar, yo ruego al Sr. R o­
m ero Robledo que  re tire  su proposición.

El Sr. ROMERO ROBLEDO : Tengo que consignar 
que este voto de confianza era  p rincipalm ente á los 
que sostienen la bandera nacional eu Cuba; pero 
como no quiero do ninguna m anera c rea r obstáculos 
al Gobierno, en v ista de las razones dcl señor presi - 
den te  del Consejo, re tiro  la proposición.

Leida otra proposición reproduciendo la del señor 
L abra, dijo

E lS r .  VI LDüSOLA; Si e.?te debate no ba de ser 
estéril, es necesario que  recaiga sobre él una vo­
tación.

El señor m inistro  de ü ltra iiia r ba dado á en tender 
lo que significa la propo.sicion del Sr. Labra, y la 
del Sr. Homero Robledo significa la aprobación de la 
doctrina  con traria .

No se com prende que después de esto diga el .se­
ñor presiitenio del Consejo que el Gobierno no ne ­
cesita u n  volo de confianza. Es necesario, pues, que 
conste cuáles son las opiniones sobre este punto, 
tanto d® luf señores m inistros como de los dernas 
señor®.? d iputados, danno cada cual su voto ó cou el 
señor Labra ó con los in tereses conservadores.

Hecha la p regunta  de si habia lugar ¿ vo tar, se 
pidió que la velación fuera nom inal.

El s e ñ o r  m inistro  de ESTADO : Pido la palabra. 
{Momentos de confusión. Algunos señores di/mtado.s: 
Ya hsbia empezado la votación.;

El señor m inisiro  de ESTADO; .Se qu iere  p rivar al 
Gobierno del derecho que tienen todos los .señores 
diputadi»s? (Momento de confusión.)

El señor PRESIDENTE; Cuando un m inistro  de la 
llorona pide la palabra, m anda el regl.amento y es 
costum bre que se le conceda. No tía empezado la 
votación, y por consiguiente, sogiin la costum bre 
constantem ente  seguida, uo se le puede negar.

Tiene la palabra el señor m inistro  do Estado.
El señor m in istro  de ESTADO: Señor p residente, 

puesto que V. S. ha empezado por declarar lo que 
yo pensaba, esto es, que no ha em pezado la vo­
tación, p:do qne fe lea de nuevo la propu.sicion. (Se  
leijó.)

S-'ñores diputados: acabais da o ir los lé rm 'n o s de 
esa proposición, que son tan  extraños, que hubiera  
sido de desear que no se hubiera dado cuen ta  de 
ella; pero la ha dado el señor p residente, y nada 
tengo que decir, sino que pidiéndose en ella un im ­
posible reglam entario , puesto que solicita que re -  
caig.a una votación nom inal sobre una  cosa que ya 
no existe, el Gobierno, si se vota, votará en con tra  
de la proposición.

Puesta á votación, y  habiéndose pedido que fuera 
nom inal, resultó  no ser tom ada en consideración 
por 137 votos de los señores d iputados presentes.

Et señor VICEPRESIDENTE (Becerra; : O rden dcl 
dia para la sesión ex traord inaria  de boy; ios asuntos 
pendientes.

(.ilgunos señores diputados p iden  la palabra  '
Re levanta la sesión.
E ran las siete m enos cu arto .

E xtracto  de la  sesión extraord inaria  celebrada el 
dia  10 de Julio de 1871.

rncsinRNCix del señúk vicbfresidexte iecerr.v.

.Abierta á las diez de la noche, y leida el acta de 
la ord inaria  de la ta rd e , dijo

E lS r  ALVAREZ BUGALLAL: El acta es la re la ­
ción fiel y exacta de lo .sucedido en la sesión á que 
corresponde, y tienen derecho los diputados á d is­
cu tir la . Pues b ie n ; yo debo declarar que  en el 
final del acta uo consta que  yo me acerqué á la m e ­
sa antes de levan tarse  la sesión y presenté una pro­
posición.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerro): Eso no po­
dia constar en el acta .

El Sr. ALVAREZ BUGALLAL; Conozco m uy bien 
los derechos de la [«residencia, y sé que por una 
práctica no in te rru m p id a  , y que nadie hasta el dia 
ha tratado  de a lte ra r, la? proposiciones incidentales 
se d isc u te n ......

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra : Nada de lo 
que está d iciendo S. S. se refiere al acta.

Et Sr. ALVAREZ BUGALLAL: He dicho que no 
consta un  hecho qae  ha ocurrido.

El señor VICEPRESIDENTE (Becíi ra;: Repito que 
eso no podia constar en el acta.

El Sr ALVAREZ BUGALLAL: He tenido buen c u i­
dado al em pezar, de decir lo que era el acta; y  como 
yo encuen tro  que  falta un  hecho que ha tenido l u ­
gar. creo  que  estoy en mi de rech o , y  que lo que  el 
presidente deba hacer es o rdenar q u s  el secretario  
responda á mi pregunta.

El señor VICEPRE.SIDKNTE (Becerra); Señor d ip u ­
tado, en el acta  deben constar todos los hechos p ú ­
blicos que hayan ocurrido  cu la sesión, pero no los 
q u e  DO hayan sido públiccs.

El Sr. ALVAREZ BüG.ALLAL: Pero ¿es ó no exacto 
que yo he presentado una  preposición sobre los i n ­
c iden tes de esta tarde?

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Se va á leer 
un articu lo  del reglam ento.

El señor secre tario  Rios y Portilla leyó el a rt. 22.
E lS r  ALVAREZ BUGALLAL: Los sucesos cuya 

relación echo de ménos en el acta, no pasaron fuera

del Congre.so. Un d iputado presentó  á la m esa un 
docum ento para que su rtie ra  efecto: no consta que 
In haya presentado, y p j r  eso hago la reclam ación.

El Sr. Eí.DUAYE.V; He pedido la palabra con el 
mismo objeto que el Sr. Biigallal, como uno de ios 
firmante,? de esa proposición. AI p resen tarla , levantó 
S. S. la sesión ante.? de haber lia scu rrid o  las horas 
de reglam ento; y como este hecho no consta en el 
ac ta , protesto contra In a rb itraried ad  det pre.si- 
d en te .

El señor conde de TGBENO; Yo deseaba saber si 
consta en el acta que A las siete menos veinte m in u ­
tos levantó S. S. la sesión <x»ntra todo derecho, como 
tam bién  que algunos d iputados, y  en tre  ellos yo, ha­
bíam os pedido la palabra para p ro testar contra esta 
infracción reglam entaria.

El señor secretario  Rio.? y Portilla leyó el párrafo 
final del acta:

«Leida una proposición del Sr. Candan aprobando 
la conducta seguida por el Gobierno en las cues­
tione? de Ultram.ar, vario? señores diputados p ro ­
testaron con tra  la preferencia que habia dado la 
mesa á esta proposición: otros hicieron p resen te  que 
habian presentado su? proposicione.? ántes q u e  el 
señor Candan: las in terrupciones con tinuas im p i­
d ieron o ir á otro.? señores diputado.? que em pezaron 
¿ hablar.»

El señor VICEPRESIDENTE(Becerra): El pre.siden- 
te ba estado en su  derecho al m andar leer la p ropo­
sición.

Fdríos señores diputados: No, no.
El señor VICEPRESIDENTE (Becerra); S i;ó rden
El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Pido la palabra.
El Sr. AI.ARCON: Yo tam bién la pido.
El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): No hay p a ­

labra . la tiene el Sr. Cand»u.
El Sr. ALVARÉZ BUG.ALL.AL: Pido que se lea la 

p rim era  proposición que se presentó sobre la me.sa.
El Sr. ALARCON: En uso de mi derecho pido la 

palabra para ....
El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Llamo á 

V. S al órden por prim era ver.
El Sp. /VLARCON: Todavía no sabe S. S. para qué 

pido >0 ia palabra.
El señor VICEPRESIDENTE (B ecerra': Llamo á 

V. S. al órden por segunda vez.
El Sr. .ALVAREZ BUGALLAL: Insisto en que  se lea 

mi proposición.
El señor VICEPRESIDENTE fBecerra); O rden, 

ñ o r diputado: no hay palabra.
Et S r ALARCON: Pido que .se lea el art. 15 dt-1 

reglam ento.
El señor secretario  Rio? y Portilla lo leyó.
El Sr. ALARCON: Con arreglo é este articu lo , pida 

la palabra.
El señor VICEPRESIDENTE (Becerra); No hay p a ­

labra
El Sr. ELDUAYEN : Señor p residente , ae.abo da 

p resen tar contra V S. un  voto de censu ra .
El señor VICEPRESIDENTE fBecerra»: O rden; t ie ­

ne la palabra el Sr. C andan.
Ei Sr. C.ANDAÜ .?e levantó á apoyar su  proposi­

ción , y apenas pronunció algunas palabras volvió a 
reclam ar el Sr. E lduayen, re(iroduciéndn?e de n u e ­
vo la excitación en los banco? de las m inorías con 
servfldoras; el señor pre.?ideiile hace enérgicos e.?- 
fuerzos, y despiies de calm ar el clam oreo y las vo­
ces, puede el Sr. Candau pronunciar algunas pala ■ 
bres defendiendo su proposición.

El señor p residente del CONSEJO DE .MINLSTROS 
se levantó y dijo que la proposición, firmada por in ­
dividuos de la m ayoría, representaba las aspiracio­
nes de esta y del Gobierno , y rogaba á la Cámara 
que  laacep iase.

Votada nom inalm ente, se tomó en consideración 
por 136 votos, habiéndose abstenido los federales, 
lo? tradicionali.stas, los m ontpensieiistas y los co u - 
servadores.

Se leyó otra proposición del Sr. E lduayen, pi­
diendo que uu habia lugar á deliberar sobre' 'a pro­
posición del Sr. C andau. Su au to r la defendió coa 
u a  discurso  de enérgica oposición. La .síntesis de 
este discurso  era: con tra  lo m anifestado por el señor 
Labra se pre.?entó esta tarde una proposición, decla­
rando haberse oido con gusto las palabras del señor 
m inistro  de U ltram ar, y sus com pañeros de G abine­
te le abandonaron, y el presidente del Consejo pidió 
que no se votara aquella  proposición , y  el Sr. Labra 
puede c ree r que sus ideas tienen eco en Ies Córte» 
españolas.

Añadió que esto no se habia visto nu n ca, y que 
adem ás el Gobierno rechazando el voto de aproba­
ción que  se q ueria  da r á la conducta del señor m i­
nistro de U ltram ar, no tuvo ni una  sola palabra para 
los que al otro lado de los m ares dan su Sangre y su 
vida por la honro y por la integridad de la pátria.

El orador refiere lo ocurrido  en la sesión de la 
tarde , y  como d irija  c.argos á la m esa, que  recaen 
precisam ente sobre el Sr. Becerra, se entabla un  
diálogo en tra  oste señor y  el Sr. E lduayen. El señor 
E lduayen dice al Sr. Becerra que si qu iere  d isc u tir  
que deje la presidencia.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
dijo que todo el Gabinete aplaudía las patrió ticas y 
elocuentes palabras pronunciadas por el señor m i­
n istro  de U ltram ar; que  com prendía m ejor que  na­
die los levantados sentim ientos de los que  en Cuba 
sostienen el pabellón de España; y que  lo patriótico 
es no m algastar tiem po aqui, por lo cual esta tard e  
suplicó que no se votara la proposición del Sr. Ro­
m ero Robledo. Concluyó diciendo que en la hora de 
las postrim erías no aceptaba eVapoyo de la? oposi­
ciones, por lo cual rogaba ¿ la m ayoría votara como 
lo creyera  conveniente.

El Sr. CANDAU rectifica.
El Sr. ELDUAVE.N: Señores: aunque mi amigo el 

señor Candau haya partido  de un supuesto  e q u iv o ­
cado al c ree r que yo podía haber hecho ind icacio­
nes de que S. S. y  la m ayoría o.?tuviesen anim ados 
de esp íritu  filibustero, me alegro haber dado lugar 
A esas explicaciones.

Pero convendrá S. S. en que  hay contradicción 
en tre  lo que acaba de decir y lo dicho por el señoi 
presiden te  del Consejo de m inistros.

S. S. dice que la proposición es clara y  española, 
y el señor Presidente del Consejo de m inistros ha 
dicho que no podia se r com pletam ente explícita esa 
proposición, porque gobern.ar e» transig ir, sin  tener 
en cuen ta  qne estam os tratando, no de política in te ­
rio r, sino de la política q u e  hemos de seguir en  la 
iala de  Cuba.

Luego deduzco q ue , ó el Sr. Candau ha sido d e ­
m asiado explícito, ó el señor presidente del Consejo 
de m inistros lo he sido poco; y como no reconozco 
transacción posible en la ciie.?tion de Cuba, me la­
m entaba de que esta larde .?e hubiese abandonado 
al s e ñ o r  m inistro de U ltram ar, como lo habia hecho 
et señor p residente del Consejo de ministro.?.

El señor VICEPRESIDENTE (B ecerra; : Señor d i ­
putado, ruego A S S que se Imiite á rectificar.

El Sr. ELDUAYEN: Ruego á S S. que me consi­
dere lo m ism o que si fuera el Sr. Candau.

Decía que me habla causado asom bro la co n d n cu  
del señor pre.sidente del Consejo de minlstroi? c u an ­
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d o ,  traténiluse de una cuestión  tan  grave com o la 
cuestión de Cuba, ha m anifestado que  ao q u ería  ei 
apoyo de las oposiciones en estas cuestiones de  po­
lítica exterior. ¿En dónde han creado les opo.siciones 
ub.stáculo alguno ai G obierno esta tarde?

El señor VICEPRESIDENTE ^Bicerra): Si S. S. no 
se lim ita á la rectificación, me veré  precisado á lla­
m arte  ol órden.

El Sr. ELDÜAYEN: He pedido tam bién  la pala­
b ra  para alusiones personales y  v ind icar á las opo­
siciones cuya conducta uo ha  podido se r m ás p a ­
triótica.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Por ú ltim a 
vez ruego á S. S. que  se lim ite  ¿ rectificar.

El Sr. ELDÜAYEN; A oposiciones que no han su s­
citado d ificultad alguna ni en la cuestión de Hacien­
da ni en la de O ltram ar, ¿cree el señor presiden te  
del Consejo de m inistros que  es llegado el m om ento 
de rechazarlas?

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): I.lamó al 
órden á S. S  por p rim era  vez.

El Sr. EhDUAYEN: ¿Qué es lo que pasa en esta 
cuestión? hemos suscitado nosotros? ¿Por qué la 
Iniluencbi que el señor presidente del Consejo de 
m inistros tiene no la ha empleado para que  el señor 
Labra no presentara su  proposición viniendo á in ­
te rru m p ir la discusión de Hacienda?
{üEl señor VICEPRESIDENTE (Becerra': Llama á 
usía al órden por segunda vez.

El Sr. ELDU.AYEN: .Aguardaré á que S. S. me lla­
me la te rcera , y entonces me sen taré . Si la proposi­
ción del Sr. Romero Robledo se hubiera discutido 
esta tarde  habria  tenido nuestro  voto, y la cuestión 
hubiera quedado satisfactoriam ente arreglada.

El señor VICEPRESIDENTE ('Becerra): Llamo 6 
usia al órdem por tercera  vez

El Sr. ELDUAY'EN; Entonces para  co n tin u ar ru e ­
go á S. S. que consulte á la Cám ara.

Se leyó el a rt. 4 i  del reglam ento, y  se hizo la p re ­
gunta por el señor secretario  Rios y  Portilla de si el 
Ci ngreso acordaba re tira r  la palabra ni Sr. E ldua- 
yen, diciendo

Et Sr. ELDü-AYEN: Me parece que no necesitaré 
m olestar al Congreso m ucho tiem po para justificar 
que no he dado m otivo para ser llam ado al órden por 
tres veces, pues no he pronunciado ninguna palabra 
inc onveniente, ni he estado fuera de la cuestión; 
p irque aquí se trataba de dem ostrar la coniradiccion 
que hay en tre  lo dicho por el .Sr. Candau y lo dicho 
por el señor presidente del Consejo

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): He llam ado 
al órden á S. S. tres veces, porque n inguna ha q u e­
rido en tra r en la cuestión.

El Sr ELDÜAYEN: Me parece que hay alguna 
cenfusion en lo que aquí ocurre .

S. S. puede llam arm e á la cuestión; pero para ser 
llam ado al órden era necesario que hubiera p ronun­
ciado a lgunas palabras inconvenientes.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra); lie  llamado 
á S. S! al órden por la desobediencia á l.i mesa.

El Sr. ELDÜAYEN: Desearía que S. S pudiera c i­
tar sigua  arlícu lo  del reglam ento, porque la inobe­
diencia puede depender de una m ala inteligencia de 
la mesa ó de falta de explicación en cl diputado; 
pero esto no tiene nada q u e  ve r con llam ar al órden 
por tres veces.

Sa leyeron los a rtícu los 43 y  4 Í.
El Sr. ELDÜAYEN; Puede estar S. S. seguro de 

que  esos artículos los conozco ; y si estarnos en esta 
discusión es para dem ostrar que en el Congreso 
puede decirse  lo qua se crea conveniente.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Lo que se 
hace es ceñirse á  la cuestión de quo so tra ta , y la 
mesa no solo tiene el derecho , sino que e.stá en el 
deber de h acer que  cada diputado se concrete al o b ­
jeto para que  ha pedido la palabra.

El Sr. ELDÜAYEN: Pues conste, para coronar es­
ta discusión, que el señor p residente no ha p e rm iti­
do hab lar á uu  diputado que proclam a el espafiulis- 
mo y los sentim ientos patrióticos en la cuestión de 
ü llra raa r.

El señor presidente del CONSEJO DE .MINISTROS 
volvió á decir que las m anifestaciones dol señor m i­
nistro de U ltram ar las aplaudía y las hacia .««vas 
todo el gabinete.

El señor m in istro  de la GOBERNACION dijo que 
algún in terés tendrían  las oposiciones radicales en 
que .se rom piera la conciliación cuando se echab.s 
por m edio una cuestión como la de Cub:?, que no 
perien ec iaá  ningún partido, s in o á  lodos los partidos 
y á la pa tria  en tera.

El Sr. ESGOSÜR.A, hablando para alusiones per­
sonales, se lam entó de que esta cuestión , pu ram ente  
nacional, se conv irtiera  en  asunto  de m ayorías y  m i­
norías, y se lam entó asim ism o de que el presidente 
del Consejo rechazara el concurso de ninguna frac­
ción, porque no habia indignid.ad, puesto que p u ­
diera haber e rro r, en pertenecer & la m inoría, y 
•s ta , como todos los españoles, debian apoyar al Go­
bierno en asun tos de patriotism o. Después explicó 
por qué las oposiciones, considerando así lacuestion  
é inspirándose en altos y  nobles sentim ientos, de­
seaban ve ta r la proposición aprobando y  en com ian­
do las declaraciones del señor m inistro  de U ltram ar, 
de las cuales no podia m énos de hacerse solidario 
todo el G abinete.

R e chazando  el carg o  de  h ip o cresía  h ech o  á las m i­
n o ría s , p o rq u e  e s ta  ta rd e  a p la u d ía n  el d isc u rso  del 
S r . A yala y  ah o ra  no q u e r ía n  v o ta r  la  p ro posic ión  
del S r. C a n d au , d ijo  q u e  la p r im e ra  p a r te  d e  esta  
proposición  no o frec ía  d if ic u lta d , su p u e s to  q u e  r e ­
flejaba el e s p ír itu  de l d isc u rso  del S r . A yala , pero 
q u e  la seg u n d a  p a r te , o frec ien d o  lle v a r  re fo rm as á 
U ltra m a r, no se podia v o ta r  d esp u és  del d isc u rso  se­
p a ra t is ta  de l S r. L ab ra , p u es cu a n d o  se p id e  u n a  
cosa con  la  e sp ad a  e n  la m an o , n ad ie  la co ncede 
po r m ás q u e  sea ju f ta ,  sin  a c e p ta r  u n a  no ta  poco 
ho n ro sa .

Rectificaron los señoies m inistro  de la G cberna- 
cion, Escosura y presidente del Consejo.

El señor conde de CANGA ARGUELLES: Tengo que 
decir cuatro  palabras contestando á la alusión que 
el señor p residente dcl Consejo de m m istros me d i­
rigía cuando hablaba de un d iputado carlista  que le 
había hablado á propósito de la proposición del señor 
Romero Robledo.

Ese d ip u ta d o  soy  yo , y  lo q u e  d ije  pasan d o  por 
d e la n te  dei banco  m in is te r ia l es lo s ig u ien te : « ¡lá s ti­
m a q u e  esta  p roposic ión  no e s tu v ie ra  re d ac tad a  en  
té rm in o s  q u e  co locasen  la  c u es tió n  en  el te r re n o  de 
u n a  cu e s tió n  p u ra m e n te  e sp añ o la , no de  u n a  b an d e  
ría  n i de  u n  partido!»

y n o  basta acu d ir á habilidades para desfigurarla  
verdad de las cosas; esto no puede se r ni será.

Aquí se ha acusado á las oposiciones de hipocre 
sía, y la c rsa  es deficil, porque cuando el Sr. Sagas 
ta hablaba, llevado por la fuerza del raciocinio que 
enlónoes hacia, decia: ¿no es verdad que al señor 
mioi.stro de U ltram ar sa le ha  aplaudido en todos 
los lados de la Cám ara? V esto es verdad.

Cuando el señor m in istro  de U ltram ar, por uno 
de esos actos que han hecho de S. S. un  hom bre de 
gran carácte r, y a rrostrando  c ierta  irapopuladdad 
decia que  las Islas Filipinas se conservan, porque 
allí están los frailes salvándolas, nosotros le ap lau ­
díam os.

El Sr. Nocedal dijo en nom bra de ia m inoría c a r-  
liala: «esla hoy no es cuestión de partido  sino c u e s ­
tión nacional, y la niinoria  carlisia  no es hoy más 
que  un grupo de españoles que qu iere  ev ita r que 
esa riquísim a joya de nuestra  antigua corona se 
pierda, porque cuando  el general Dulce llevaba á 
Cuba las libertades, se oía un  grito que  hasta entón- 
ce? no se habia oido nunca: «¡m uera España!»

P u es con  esto s a n te c e d e n te s  d i je a l  se ñ o r  p re s id e n ­
te  de l C onsejo d e  m in is tro s : «es lá s tim a  q u e  el seño r 
R om ero R obledo  c o n v ie rU  es ta  cu es tió n  en  cu es tió n  
m in is te r ia l.»

No e ran , Sr. Sagasta, las m inorías las que iban á 
separarse de U proposición. Y yo que se dice algo de 
lo que ha pasado en ese banco, ¿por qué no se dice 
que el Sr. Rodríguez decia al señor m inistro  de ü '-  
l am ar que  hablaría  y  votaría en centra?

Lo que aqu í hay es lo que yo puedo ind icar p a ro ­
d ia n d o  una frase de la C onstituyente francesa que 
derla: sálvense los p rincip ios y piérdanse las colo­

nias; hoy se ha dicho: sálvense los ctm hrios, a u n ­
que se p ierdan  las colonias.

El Sr. RO.MERO ROBLEDO dijo que  al p resen tar 
por la tarde  su  proposición no habia querido  da r á 
la cuestión carác te r de partido, sino condenar las 
ideas del Sr. L abra, y que creía innecesaria  la p re­
posición del Sr. Candau.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO, a ludido como 
m inistro  que habia sido de U ltra m a r, esplicó su 
conducta y sus com prom isos acerca de las reform as 
de Cuba.

F.l Sr. ELDUAY'EN, después de algunas declaracio­
nes re tiró  su proposición.

£1 S r. LABRA esplicó el sentido  del d iscurso  que 
pronunció  esta ta rd e , insistiendo en que todas las 
fracciones están conform es en u n  principio cap ital, 
ó sea en la conservación de Cuba para E spaña, y 
que él solo ha pedido que se cum plan  las leyes he­
chas para el gobierno y adm in istración  de las provin­
cias de U ltram ar.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO rectificó, y dijo 
que el grito de la in surrección  de Cuba fué el de 
guerra  d m uerte á  España.

El Sr. DIAZ QUINTERO le in te rrum pió  diciendo 
que allí se gritó  Cuba libre con E spaña, y  e! señor 
Cánovas replicó que el d iputado federal no sabia lo 
que afirm aba, pues él tenia docum entos q u e  dem os­
traban aquel grito de m u erte , y  que cl señor m in is­
tro  de U ltram ar los tendrá  tam bién y  no le rcctifica- 
rio seguram ente .

El Sr. TOPETE, aludido por el Sr. Labra, dijo que 
este era m uy radical en la cuestión de Cuba, y él 
no era más que reform ista, estando absolu tam ente  
conform e con las declaraciones que esta tarde y esta 
noche han salido del banco azul.

El Sr. BUGALL.AL p id ióque  .se preguntase al Gon­
greso si ia proposición del Sr. C andau se vo taría  por 
partes, porque la prim era encerraba uu pensam ien­
to nacional y  podían votarla las oposiciones y las de­
m ás no.

El Sr.CANOAU se opuso á que se dividiese la p ro ­
posición.

El Sr. TORENO insistió en que se preguntara  al 
Congreso si se dividiria.

El señor conde de PALLARES: Pido la palabra 
coa objeto do consum ir un  tu rn o  en pro, para que 
el Sr. Nocedal hable en con tra .

El Sr. NOCEDAL (D. Cándido): Me levanto para 
que conste ?de una m anera solem ne, no sólo en el 
Diario de s'esi nes sino en el E xtracto  oficial, que 
la m inoria iradioionalista sostieno la palabra que 
por mi conducto ha dado esta tarde para que conste 
que la m inoría trad icionalista  se adh iere  á l.a políti­
ca representada por el señor m inistro  de U ltram ar 
en esta cuestión, y á todo lo que conduzca á soste­
ner la in tegridad del territo rio  español aquende y 
allende los m ares por todos los m edios posibles.

Cou este objeto ruego á la m ayoría, al Gobierno, y 
especialm ente al señor presidente del Consejo de 
m inistros, para  que intorponga su carácter conci­
liatorio, y  perm ita que  las fracciones todas de la Cá­
m ara puedan expresar el ,voto patriótico que leoe- 
mos en el corazón y  se nos escapa por los labios.

El medio es m uy  sencillo. La proposición tiene 
dos partes, una española y o tra de política in te rio r. 
¿Nos p rivareis de votar la prim era parte? Pues nos 
priváis de hacerlo si nos exigís que  votemos ín tegra 
la proposición; m ientras que si votam os por partes, 
habrá  en la p rim era  una conform idad abso lu ta , y se 
v e r i  quo al grito  de Cuba por España callan las p a ­
siones de partido, y  se verá que al grito de Cuba es­
española, estam os todos dispuestos á gastar nuestros 
tesoros y  á d e rram ar nuestra  sangre.

El señor conde de PALLARES: De tal m anera me 
han convencido las razones del Sr. Nocedal en con­
testación á mi largo d isc u rso , que  me adhiero  á 
ellas por com pleto.

El Sr. GASTELAR dijo que la m inoría repu b 'ican a  
no convertiría  en cuestión  de partido la cuestión c u ­
bana, pues por m ás que tenga sus opiniones p o líti­
cas respecto de aquellas provincias, como acerca de 
la Península, debía re iv ind icar la m anera de p en ­
sar de los republicanos, que. repetían el grito de la 
revolución de Setiem bre, á sab er: ¡V iva Cuba libre 
con España y  por E spaña.

Después de haberse opuesto el presidente á que la 
proposición se votara por partes, y después de va­
rias calurosas y enérgica? reclam aciones de los «e- 
ñores Nocedal, Alarcon. Rios Rosas y otros, el señor 
presidente del Consejo de m inistros rogó á la mesa 
que consu ltara  sobre ello á la Cámara Hecho asi, 
se pidió votación nom inal, acordándose que no por 
116 votos con tra  57.

La m inoría federal abandonó el salón sin votar.
Puesta A votación la proposición integra ó en con­

ju n to , se aprobó nom inalm enle por 122 votos, ha­
biéndose abstenido las fracciones federal, Iradicio- 
n a lis la , m ontpensierista  y  conservadora.

Y' se levantó la se.sion á las dos y veinte de la m a ­
drugada.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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¿Pero es posible que el Gobierno y los ministe­
riales se empeñen todavía en sostener la concilia­
ción? ¿Es posible que después de visto io visto h a ­
ya qaien pretenda hacer creer á España que pue­
den entenderse los que están separados en casi 
tudas las cuestiones vitaies?

Comenzó el Sr. Gasset por romper el fuego con 
tra  el m iaisttrio en !a cuestión de Hacienda, y los 
ministeriales, ios cimbrios ioclusive, nos salieron 
con el registro de que el S r. Gasset hah’aba de su 
propia cuenta y riesgo.

Ayer se levanta* el S r. Labra á apoyar una pro- 
pos’cion de censura contra el ministro do U ltram ar 
porque no ha seguido en las Aiilillas la po'ítica ra­
dica! que se había prometido, y que está c.onsigna- 
da en la Constitución y las leyes.

El discurso del S r. Labra, lleno de períodos 
(loriios y brillentes defendiendo para las provin­
cias nltram arinas un régimen contrario al sen 
timiento nacional, era , por más que su autor lo ne­
gase y no lo reconociese, de tendencias separatis­
tas. E ra  una esperanza enviada desde el Congreso 
españoi á los insurrectos de Cuba. Pues resulta 
que el S r. Labra no hab 'aba tampoco eu nombra 
de la fracción cim bria á que pertenece, sino por sa 
propia cuenta y riesgo.)

¿Qaé fracción es esa que consta de una docena 
de diputados, y cada cual habla en las cuestiones 
más importantes como mejor !e parece, pero sin 
solidaridad ninguna?

Razón hay para sospechar que esa fracción está 
haciendo uo juego de compadres cuyo regii'tado no 
puede ménos de ser un rompimiento ruidoso, pe 
ro mt-uüs noble de lo que seria en ia ocasión pre 
sente.

Cimbrios y conservadores temen enarbolar la 
bandera negra, y tómelo, sobre lodo, e! Gobierno, 
para quien la conciliación es asnnto de vida ó 
muerte. Pero este temor, que no evitará la llegada 
de un suceso fatal, será causa de gravísimos co n ­
flictos cuando el suceso llegue, porque la descon­
fianza y el miedo aumentan los peligros y los crean 
donde no loa bay.

Lo que ayer aconUció acontecerá mil veces si la 
farsa de la conciliación continúa.

Contra la proposición semi-separa'-üila del señor 
Labra, presenta e! S r. Romero Rob'edo, jsfe de los 
fronterizos, otra proposición aplaudiendo e! discur­
so del ministro de U ltram ar.

Esa proposición, perfectam ente contraria á ia 
del S r, Labra, iba á ser votada por todas ias opo­
siciones conservadoras que en una cuestión nacio­
nal querian y debian prescindir de todas sus dife­
rencias políticas. Pero sucede que un cimbrio im ­
portante se acerca al banco azul y dice que su 
fracción votará en contra, dando asi el temido e s ­
pectáculo de la rup tu ra  de la conciliación, y en ­
tonces el general Serrano ss levanta á suplicar al 
Sr. Romero Robledo que retire su proposición, á 
fin de evitar ese espectáculo. Y la proposición, 
con harto sentimiento del autor, queda retirada.

Pero el S r. Vildósola, conociendo la maniobra, 
hizo saya, como decimos en otro lugar, la propo­
sición del S r. Labra, más el S r. Martos se in ter­
puso, y no se logró el propósito del S r. Vildósola. 
Pero ¿acaso se necesita més de lo que pasó para 
que todo el mundo vea que la conciliación es un 
fantasma? ¿A caso se necesita más para que, en 
una cuestión tan grave como la de U ltramar, se 
comprenda que la fracción dem ocrática está en 
oposición absoluta con los conservadores ministe­
riales, ó séase los fronterizos, y qua á pesar del 
mensaje, no hay más remedio que romper con los 
cimbrias ó transigir con eilo», es decir, con los 
rebeldes de Cuba?

Pero ya nos dijo ayer el general Serrano, que 
gobernar es transigir, y que en los ministerios de 
conciliación, las transacciones son dob'emenle ne­
cesarias. Pues transigiendo, se dá el triunfo á los 
dem ócratas, y en ese caso, ó los frontsr z )s se re ­
sellan, ó 80 ponen en frente del Goiiierno. Bien 
que el triunfo de los dem ócratas es un hecho, pues 
no ser votada la proposición dal S r. Romero Ro­
bledo, dando así un gran desaire á los fronterizos, 
y hacer que luego el S r. G indau preraotase otra 
proposición en qae se reiteraban las promesas de 
la revolución respecto de aquellas libertades que 
eu tiempo de Dulce, según confesión del mismo se­
ñor Ayala, dieron tan deplorabies resultados, fué 
tanto como humillarse á los piés de los dem ócratas 
concediéndoles lodo lo que «e podia 'o n c a le r  á un 
enemigo lemihle.

Mas ¿qué dirán á  esto nuestro} hermanos de 
U ltram ar, loa que se baten como héroes por ia ma­
dre pátria, cuand) sepan qoe aquí, el Gobierno 
español, despees da un discar.so patriótico del mi • 
nislro de U tram ar, se liansijo con los autónomos, 
precursores de loa separatistas, solo por m antener 
aparentem ente una conciliación absurda?

Dirán lo que dqo anoche con gran oportunidad 
y exactitud nuestro amigo el señor conde de Canga 
Arguelles; quo e 'G obierno , parodiando cierta cé­
lebre frase de la revolución francesa, exclama: 
«Sálvense los cimbrios y perezcan ias colonias.»

La política del Gobierno en las cuistio.tas da 
U ltram ar, se reflej t en ia conducía del mismo en 
la sesión de ayer por la tarde.

Ei tír, l.abra , aunque conocía que tenia de &u 
parto á los republicanos y á todos ó casi todos los 
cimbrios, retiró su proposición, aca«o porque sus 
amigos de dentro y fuera del ministerio le rogaron 
qus DO les pusiera en el compromiso de no votar 
contra el Gobierno.

Pero el S r. Romero Robledo que debe estar tan 
cansado de la conciliación como ios cimbrios y qae 
por sus antecedentes está interesado en consignar 
que sus opiniones y ias de sus amigos no son las 
del S r. Labra, presentó una proposición pidiendo 
que se aprobase la conducta dei Gobierno en la 
cuestión de Cuba.

No faltaba quien decid qua el S r. Romero R o­
bledo habia obrado también siguiendo la iudicacion 
del presidente de la Cám ara, S r. Olózaga, que 
preveia el caso de que se retirase la proposición 
del S r. Labra.

Sea como qu iera , se estaba en el caso da fallar 
acerca de m proposición del S r. Labra. Varios 
cimbrios sa acercaron ai Gobierno y le dijeron que 
tenian que abstenerse ó votar en contra de la pro- 
po.sicioa del Sr. Romero Robledo ; alguno parece 
que dijo más, y es, .que hablaria en contra de la 
proposición del S r. Romero Rob'edo.

El rompimiento de la conciliación era inminen­
te. ¡Trance apurado para el ministeriol

Pero ¡bahl este ministerio es de gutta-percha!
El duque de la Torre encontró medio de salir 

del paso pidiendo al S r. Romero Robledo qne r e ­
tirara su proposición para que el Gongreso no per­
diera tiempo, y en consideración ó que el G obier­
no no necesitaba votos de confianza. ¿Qné queria 
en realidad el genera! Serrano? Qae no se dividiese 
la mayoría; que no se ronnpiese la conciliación y 
que no se dividiese el mismo ministerio.

E: Sf. Romero Robledo retiró su proposición, 
pero presentó otra el Sr. Vildósola haciendo suya 
la del S r. Labra, para ei efecto de que recayera 
votación nomina’. Es decir, el Sr. Vildósola que­
ria lo que nosotros también hubiéramos querido; 
que se supiese de una vez en España y en Cuba 
quiénes son los que apoyan las ideas del S r. L a ­
bra, que sm duda sentará muy bien á los insur- 
tos cubanos, y quiénes los que combaten ideas tan 
poco aceptas á los que á costa de su sangre y de 
ionamerables sacrificios luchan en Cuba por de­
fender la integridad de! territorio.

El S r. Vildósola aprobó en pocas, pero enérgi­
cas palabras su proposición, y se pidió votación 
nominal. Mientras h jb laba el S r, Vildósola varios 
ministros se revolvían en su banco censurando la 
conducta de! S r. Omzaga porque habia admitido 
la proposición del S r. Y'ildósola que creian algu­
nos fuera de reglamento. Pero al llegar el momen­
to de la votación, que se pidió que fuera nominal, 
se promovió uo grandísimo tamoito y se asegura

que algunos ministros radicales querian salirse sin 
votar, niieolras otros conservadores, sostenían con 
ademan enérgico que era  menester votar. El señor 
Martos, á pesar de haber entrado ya en el periodo 
de la votación, pidió reiteradam ente ia palabra; 
ia mayoría apoyaba al ministro y la minoria le 
contrariaba; el presidente tuvo que ponerse en pié 
para restablecer el órden, y complaciente con el 
ministro le dejó hablar. El S r. Martos no dijo más 
sino que ya que el S r. L sbra habia retirado sn 
proposición retirada estaba y debia votarse en el 
sentido de que no se tom ara en consideración ia 
del S r, Vildósola.

Así se hizo, y coa tales habilidades evitó lo que 
no debia evitarse que se deslindaran las opiniones.

[Pobres españoles, que allende los mares defien­
den ia integridad del territorio! La conducta del 
Gobierno en la sesión de ayer les dará  la clave de 
la política de los gabinete.» de la revolución en las 
cnestiones de U ltram ar.

Si en la sesión de ayer no se atrevió el G obier­
no á someter al fallo de los di potados la proposi­
ción dei S r. Labra, por temor de que la aprobasen 
algunos ministeriales y algunos ministros, ¿qué e x ­
traño es que empujado por diversas y contrarias 
tendencias resuelva mal ó no resuelva las cuestio­
nes relativas á U ltram ar?

Fijen nuestros lectores la vista en el bosquejo 
que hace La Epoca de la sesión de aver y verán 
si el S r. Gasset y Artime y otros revolucionarios 
tienen ó no razón para considerar imposible el Go­
bierno de la conciliación;

«Labra, dice, ha re tirado  su  preposición; p resen ­
tada otra de Romero Robledo, apoyando las d eclara­
ciones del Sr. Ayala, ha turnado parte  en ella Mar­
ios; el general Serrano , viendo rota la conciliación, 
pide quo se re tire  y el Sr. Romero Robledo la re ti­
ra; pero el S r. Vildósola pide por m edio de o tra pro­
posición que  reCBÍga votación sobre la del Sr. L abra, 
y tom ada esta en consideración, se pone á votación 
nom inal.

Los m inistros luchan  en tre  si: Ulloa dice que hay 
que  ten e r el valor de las convicciones; Topete v icto ­
rea á España. fGrandes aplausos.) Martos pide la pa ­
labra: la Cám ara se opone hasla después de la vo ta­
ción: Toreno y Alarcon piden la votación Martos 
dice qua cómo se niega al Gobierno el derecho que 
tienen los d iputados.

Martos al cabo alcanza la palabra y pide la lec tu ra  
de la proposición, diciendo que el Gobierno votará 
contra la proposición del Sr. Vildósola.

Casi todas las oposiciones se ausen tan  entonces.
Mucho m ovim iento d u ran te  la votación ; esta  

dió por desechada la proposición por 138 votos 
contra 2.

A unque la proposición del Sr. Vildósola ha sido la 
de.sechada, el a rd id  del S r Martos ha triunfado  al 
cabo sobre et am or de la pátria.

¡Qué agudeza tan  lam entable!»

debió leer anoche su dictámen; hoy dará  cuenta 
de su trabajo el S r. Echegaray , y mañana erupe- 
zarón los debates.

■Así lo cree el diario fronterizo.

La sesión de la noche fué aun más tamnltuosa 
qoe la de la tarde, que reseñamos en otro lugar.

Los señores Alvarez Bugailal, conde de Toreno, 
A ’arcen, Elduayen y otros, reclamando de la p re­
sidencia se diera preferencia á la lectura de una 
proposición qoe sobre la mesa habían dejado las 
oposiciones antes de levantarse ia sesión da la ta r ­
de, y el señor vicepresidente. Becerra, que se pro­
puso y consiguió se diera lectura de o tra que el 
S r. Candau, por acuerdo del Gobierno, habia f ir­
mado, entablaron una lucha que comenzó al p rin ­
cipio de !a sesión y que continuó hasla ias dos de 
la madrugada, mediando proposiciones de no ha 
lugar á deliberar , votaciones nominales, alusiones 
personales, é infinidad de incidentes que p ro ­
porcionaron ocasión á discursos de los Sres. E l- 
duayen. Romero Robledo— que parece que ha pre­
sentado su dimisión— Cánovas, Sagasta, Serrano, 
Topete, Nocedal, Gastelar, Escosura y Ganga A r­
guelles, y á tanto género de peripecias, que r e ­
nunciamos á su descripción y no} referimos al 
extracto de la sesión.

El Gobierno no puede en nuestro concepto con­
tinuar unido, su debilidad se aumenta en cada dis­
cusión y las divisiones que existían en lo que era 
mayoría se acentúan cada dia más.

El Gobierno consiguió anoche evitar por dos ó 
tres días el rompimiento con los cimbrios; pero en 
cambio perdió al S r. Romero Robledo y á algu­
nos do ios elementos conservadores.

r.a ruptura de la conciliación es inevitable, la 
m uerte del ministerio segura , las dificnltades cou 
que ha de tropezar la persona que se encargue de 
formar nuevo Gobierno, casi podríamos asegurar 
que insuperables.

Ei mismo diario liberal conservador pone de ma­
nifiesto en qué bereñgeual se ha metido y ha meti­
do al país el Gobierno, que abriga la ilusión de que 
aun podría sostener el edificio revoincionario si la 
conciliación no estuviese tan rota y desencuader­
nada.

«Va á ser muy difícil reunir ya en Madrid 187 
diputados, dice La Epoca, número indispensable 
para vo 'ar leyes. Sin el concurso de ias oposicio­
nes, la de Hacienda no llegará á puerto. Pero si 
esto sucede, ¿cómo se paga el cupón interior? E l 
exterior se está cubriendo, gracias á la negociación 
con los señores del Banco de París y con monsieur 
Beroh. Pero los unos y el otro tienen el venci­
miento para fin de Agosto, á reintegrarse de los 
primeros productos de la emisión; y si la emisión 
ao se puede rea 'izar, ¿qué hará el ministro su c e - 
;-or del S r. Moret? Éste habia dicho que no podia 
dar nn paso sin la rescisión del contrato con el 
Banco de P arís, y la rescisión no se efectúa, de 
m anera que si su reflexión era exacta, ni el señor 
Moret ni el que le reemplace podrán hacer nada. 
¡Soberbio porvenir! ¡Embrollo soberano en que 
ministros y mayoría nos han metido!»

E l Tiempo nos ofrece en las siguientes líneas 
otro ejemplo del desbarajuste de esta situación:

«Hoy se ha dicho en la Bolsa que se b a  reun ido  la 
Ju n ta  de tarifas de la contribución de subsidio para 
tra ta r  de una cuestión relativa á ella de la m ayor 
im portancia.

El m inistro  de Hacienda se com prom etió con d i­
cha Jun ta  cuando se recargaron d ichas tarifas de 
subsidio, industria les y  profesionales en u n  35 por 
lO O á  n o  recargar los im puestos, y  si se recargaban 
á descontar un  tanto  igual de las tarifas.

Asi las cosas, el m inistro  de la Gobernación, co n ­
trariando  lo acordado por el de Hacienda, autorizó ó 
los ayuntam ientos á im poner un trib u to  para gastos 
m unicipales. No pueda darse m ayor anarqu ía; no 
puode concebirse tam poco m ayor perjuicio para los 
pueblos.

Parece que el comercio de Madrid ha determ inado 
exponer contra lo resuello  por el m inistro  de  la Go­
bernación, para e v i'a r  que suceda aquí y en otras 
c iiilad es lo que ha sucedido ya en la Goruña.

Nos ocuparem os de esle asun to  con el espacio d e ­
bido.»

Ignoramos con quién se «n teaderáel comercio de 
Madrid, puesto que hoy por hoy no se sabe si hay 
ministro de Hacienda, y aun bay muchos que dudan 
si hay Gobierno, y en verdad que les sobra razón 
para  ello.

Si hemos de c re e rá  El Tiempo, definitiva­
mente se designa al S r. Sagasta para desem peñar 
interinamente el ministerio de Hacienda.

La cuestión de ia contrata de tabacos se halla 
aún sin resolver. Véase lo que sobre el particular 
dice anoche E l Debate:

«l.a com isión sobre el expediente de tabacos se 
ha reun ido  á tas diez de  ta m añana, dando cuen ta  
del d iclám en el Sr. Alonso Colm enares. Los que 
c reen  esta r bien  inform ados aseguran que el tem a y 
la s  afirm aciones de  esle traba jo  se a justan  al con­
cepto que  el Sr. Moret m erece unán im em ente  como 
hom bre probo y  honrado.

Si det expediente resultan a lgunas irreg u la rid a ­
des que  afectan á las p rácticas burocrá ticas y at v i ­
gor de algún precepto  legal, tam bién  en el d ictám en 
se consignan El S r. Echegaray no enunció su  juicio  
defio itivam ente  sobre el d ictám en , aunque es seg u ­
ro que esta tarde  d irá  su ú ltim a pa labra, que no 
adelantam os por estar reun ida  de nuevo la com isión 
¿ la hora en que  trizam o s estas lineas.»

El diario ministerial dice en otro párrafo que al 
fin el S r. Echegaray forma voto particular ea la 
cuestión del expediente de tabacos. La mayoría

El manifiesto del conde de Chambord qne ayer 
recibimos y publicamos , tiene una im portancia 
que no pueden desconocer lo» mayores enemigos 
de la monarquía. Digan lo que quieran los falsos 
conservadores, los hombres que á todo se avienen 
y con todo transigen, siempre es una gran cosa la 
afirmación de los priucipios salvadores de la so­
ciedad. Cuando un pueblo tiene nn príncipe que 
habla como habla Enrique V á los franceses, tiene 
una esperanza de salvación, y en medio de las 
tempestades sociales, un punto á donde volverlos 
ojos. Desdicliados, por el contrario, ios pueblos en 
que se ha perdido la nociou del Gobierno cristia - 
uo, y en que no hay quien sustente las únicas doc­
trinas que pueden restaurar ei órden perturbado.

¿Qué adelantaria el conde de C ham bord, qué 
ganaría Francia con olvidarse de lo que los revo­
lucionarios llaman rancias ideas? Cuando después 
de nuevos y quizá próximos trastornos, se l«isq«o 
un régimen diferente de los que tan funestas con­
secuencias han tenido, y los pueblos suspiren por 
un cambio que les permita respirar en paz, los 
principes católicos, que tienen el pensamiento fijo 
en rem ediar los males de su pátria , satisfarán los 
deseos y las aspiraciones de las naciones desqui­
ciadas. Después da ios terribles ensayos de les 
sistemas doctrinarios ¿acudirán al doctrinarismo 
los pueblos cuando de veras quieran huir de las 
catástrofds socialistas? ¿P od rian  trenquilizarse los 
franceses con pensar que después de la actual re ­
pública les esperaba la monarquía de los Orleans?

A hora tienen la seguridad de que el dia que 
Enrique V suba al trono, ha de aplicarse á conte­
ner con mano fuerte las corrientes revoiucionarias. 
Enrique declara que no quiere sacrificar ni sus 
principios ni sn honor; y sus principios son los de 
la política cristiana, y su honor es no transigir con 
la revolnciOD.

La actitud de nn príncipe que así habla y asi 
procede inspira respeto y simpatía. Enrique V, 
abrazado á la bandera tradicional de su pátria, 
proclamando las doctrinas de la antigua monar­
quía, invocando su derecho como carga de debe­
res, si glorio.Míiraos penosos, los cuales está re­
suelto á cumplir, es una nobilísima figura que se 
destaca brillante entre los principes ambiciosos ó 
cobardes, qae han hecho pacto con ia revolución 
y han sido cómplices de las desventuras de los 
pueblos.

Enrique V es inocente de las desdichas de 
Francia y al propio tiempo su más seguro rep ara ­
dor: doble gloria que no es dado alcanzar á nin­
gún príncipe revolucionario. Bien hace Enrique V 
en mostrarse celoso guardador de la honra de su 
casa y de la antigua Francia: si de este modo h u ­
biera de tardar más en ascender al solio, nada 
perderla con ello. En un rey lo primero es la d ig ­
nidad y el honor; y los príncipes que los conser­
van intachables tienen siem pre et cariño de los 
contemporáneos y el aplauso de la historia.

La Constitución, que ayer estaba decidida á 
rom per la conciliación, hoy se coloca al lado del 
Gobierno proclam ándo'a necesaria y fecunda.

No le falla razón al periódico democrático: ayer 
loi cimbrios han triunfado en toda la Ucea. Kilos se 
impusieron al ministerio; ellos han dirigido la d is ­
cusión; ellos bao proporcionado el desaire que el 
S r. Romero Robledo sofrió, y  que ocasionará su 
separaciffn y la de a'ganos fronterizos de las filas 
de la mayoría; ellos han vencido al S r. A yala, que 
silencioso ha presenciado y consentido un voto de 
censura á su conducta y ua voto de aprobación á 
las ideas del S r. Labra, que no o tra cosa signifi­
ca la proposición del S r. Candau, que dice asi:

«Pedimos al Congreso que re ite re  una vez más 
sus constantes votos y  apoye al Gobierno para que 
te rm in e  la iasiirreccion de Cuba y para que se r e a ­
licen , den tro  de las coodícionos que  la ju stic ia  y la 
conveniencia aconsejan, las prom esas de la rev o lu ­
ción de Setiem bre respecto de la política u l tra ­
m arina.»

pez

Ayuntamiento de Madrid



I
EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Martes 11 de Julio de 1871.

en
su

ga-r'^ - —

¡Pobre Sr. Ayala! ¿qué pensará hoy cuando, 
despierto de la especie de sopor que ayer se apo­
deró de é l , vea á Romero Robledo y á otros d i­
putados y amigos suyos que siempre han comba­
tido á su lado la política que él mismo ha calificado 
de desastrosa para  las provincias qae admioisica, 
separados de su lado, separados del Gobieroo, se­
parados hasta de la situación por no transigir con 
los revolucionarios de Cuba, y vea á R odríguez, á 
Rivero, á M artes, á Labra y Eehegaray dándole 
apoyo para p lantear la política que ellos an e -  
seado y que hoy vuelven á proclam ar porque el

(iobierno satisface sus deseos?
Mentira nos parece que el / y a l a  haya caído 
e! lazo que ayer le han tendido los enemigos de 
p o liü c a ; mentira nos parece que con su gran ta- 

tonto, que sin el vértigo de la ambición que á otros 
hombres polítisos atorm enta, el S r. .\y a la  tolere 
el escarnio que de él hace el artlcnlo que hoy pu­
blica La Constitución y que entre otras cosas dice
las siguientes;

t  Enemigo, el S r .  L ib ra , de la po lítica  dcl S r . Ló­
pez de A ya la , que combatió con severidad, no se 
dejó ex trav iar un  solo instan te  por el calor de sus 
opiniones, y  no tuvo para la personalidad del m in is- 
ii o sino las frases corteses y respetuosas que le de - 
t,., y las altas apreciaciones que todos hacen, en 
efecto, del talento y  de la probidad del Sr. López de

Qlga en b u e a  hora la  pasión de partido  lo que 
q u ie ra  de las ideas del Sr. Labra. La verdad  es, y 
¿uestros lectores pueden com probarla eo el extracto 
de la sesión, que el S r . Labra, entre afinadas obser- 
raeinnes relativas á Puerto-R ico y  F ilip inas, solo 
p id ií  respecto de Cuba, que se hiciesen cum plir a lii 
las l 'y e s y  decretos del Gobierno de la metrópoli.

fíe  aqui que su  discurso no fu era  contestado, n i 
por el señor m inistro de U ltram ar, ni por ninguno 
de lus oradores que terciaron en  el debate; los cuales 
.se lim itaron á aprovechar la ocasión de hacer m an i- 
fastaciones más ó m énos patrió ticas, m ás ó ménos 
levantadas, m ás ó m énos oportunas.»

»AI Sr. Labra cabe la honra de haber traido  el 
prim ero á las Córtes la ám plia discusión de los a su n ­
tos u ltram arin o s, proporcionando al pais la p rove­
chosa enseñanza de que  en ello no hay el m enor pe­
ligro, sino la ventaja inm ensa de que todos sepan lo 
que el señor m in istro  h ito  observar con patriótica 
satisfacción; que  en tollos los lados de la Cámara e s ­
taban vivos el deseo y el propósito de conservar in ­
cólum e la integridad del territo rio  español.

Felicitam os cordialm  m te  á nuestro  amigo por su 
p rim er triunfo parlam entario .

Pero hemos dicho que fu é  tam bién el de ayer un  
dio de g loria , un  nuevo tr iu n fo  para  la revolución  
de Setiembre.

No en vano decíam os en nuestro  últim o núm ero 
que la.oonciliacion, si se vinculaba en una poíilica  
levantada y  definida, e x  c ie r t o s  y d e t e r .i i i s .v d js  p r i s - 
C1PI0.S, seria invencible para las oposiciones y capaz 
de realizar grandes co.sas.

r  en efecto, ¡a conciliación ha realizado ayer un  
qran acto po litiio  votan.lo la  proposición  suscrita  
por lo.s Sr. Candau , Rivero (0 . Nicolás María), N ii- 
íiez (le Arce, Moreno Nieto, Rodríguez (D. Gabriel), 
(«allego Díaz y otro señor d ipu tado  »

¿Qué tal, S r. A yala? ¿Qaé efecto le parece á su 
señoría que hará en Cuba este articulo de La 
Constitución proclamando el triunfo de la política 
del S r. Labra que S . S . .se resigna á realizar con 
ei apoyo de los señoras Rodríguez (D. Gabriel), 
Rivero, M artO !, Rohegaray y demás compañeros?

¡Desdichadas provincias ultram arinas!

E IS r. López A ya'a  primero , y el S r. Escosura 
despues, hicieron ayer merecido elogio de los 
frailes de F ilip inas, afrontando la» ridiculas preo­
cupaciones qne existen en la mayoría de la Cámara 
acerca de las comunidades religiosas.

Ambos oradores demostraron concluyentemente 
que si las is'as Filipinas son fieles á la madre pá ■ 
tria: si aill el nombre de Castilla es casi tan vene­
rado por los indios como el mismo nombre de 
Dios, es por la ¡cfluenoia de los frailes, por su ab ­
negación, por su caridad, por su admirable identi­
ficación con los indios de quienes .son padres y 
maestros y gobernantes á la vez.

Y estas' observaciones son más notables todavía 
en el S r. Escosura que comenzó recordando que 
él fné el gran desamortizador hace veinte años, y 
qae sigue creyendo incompatibles las órdenes m o­
násticas en Europa con la civilización presente.

f.a verdad en hombres que profesan el error 
tiene mayor brillo y más fuerza que en los otros, 
y por eso debemos recoger con esquisito esmero 
las palabras del S r. E scosura , liberal impenitente 
que yendo á Filipinas con muchas preocupaciones, 
segan él mismo confesó ayer, se convenció de que 
nadie como los frailes , nadie como esos bombres 
entregados completamente a! sacrificio pueden ser- 
vii' de estrecho vl.ipuio entre la metrópoli y nues­
tras posisioues asiáticas.

En ia gravísima cuestión do Coba, que fué ayer 
objeto de dos sesiones en el Congreso de d ipu ta­
dos, todas las fracciones de la Cám ara intervinie- 
roa, pero ninguna con más energía que la carlista 
afirmó resuelta é incondicionalmente que eranece- 
sariom antener á toda costa la integridad del te r r i­
torio español, porque España no tiene compromisos 
de ningún género con los rebeldes cubanos.

El señor conde ds Canga .Arguelles cumplió per­
fectamente su Lob’e encargo de señalar la actitud 
exclusivamente patriótica, española de ia minaría 
carlista en la cuestión de Cuba.

Tod js, cuál más cuál ménos, hablaron de refor­
mas, incluso el S r. Topeta, cuyo criterio político 
es de lo más dep'orable qua conocemos. Los ca r­
listas no hablaron sino de ia pátria, sino de los de­
rechos inconcusos da España sobre las Antillas, 
que unas hordas de traidores y foragidos quieren 
arrancar de nuestra corona de dos mundos.

Sépase bien la diferencia que existe siempre en­
tre los que defendemos las buenas tradiciones e s­
pañolas y ios que se llaman patriotas por escarnio 
de la pátria.

Con una intención que nuestros lectores adivi 
narán fácilmente, inserta El Im parcial en su nú­
mero de hoy algunas líneas de un periódico de A n­
dalucía que pueden servir J e  expücaoion á los e s ­
carceos de los cimbrios en estos últimos dias.

Dice asi el suelto de El Im parcial:
•De una correspondencia de J, F, González que

publica  el Correo de A ndalucía  tom am os estos c u ­
riosos párrafos. Acaba de decir que  los vencidos de 
ayer, los conservadores, im ponen ya condiciones á 
los radicales, y  añade:

«¡Cómo se recrearán  al ve r este notable cam bio en 
la vida poliiica el d uque  de la Torre y el antiguo 
progresista Sr. Sagastal Aquellos herm osos planes, 
tan  sinceram ente  favorecidos por el general Serrano, 
y A v ir tu d  de loa cuales el Sr. O ózaga, com batido 
por las oposiciones y desdeñado por la m ayoria, m ar- 
cliaria  á su  ínsula de la em bajada de París; el señor 
Rivero, jefe de los dem ócratas, le reem plazaría en la 
presidencia de la Cám ara; el general Serrano m an i­
festaría en público y en privado la conveniencia de 
llam ar al partido radical, y  este, repro.sentado por el 
Sr. Rivero, su b iría  al poder rota ya  la conciliación, 
para  hacer nuevas elecciones y defin ir una buena 
política á gusto del país.

Ahora, en el pu n to  á que han llegado las cosas, 
ya no se tra ta  sino de prepararse  para la nueva do­
m inación de los conservadores y de afirm ar por toda 
clase de medios la buena voluntad de los d istritos, á 
fin de que , cuando la persecución llegue, haya p ro­
babilidad de alcanzar el triunfo  on las luchas electo ­
rales.

Tal es la perspectiva que hoy presenta nuestra  ac­
tu a l situación política. Posible es que  las cosas 
cam bien de aspecto y  que  la fo rtuna, que hoy son­
ríe  á la ambicíOQ de lus conservadores, se ponga al 
fin de parte de los radicales: lo que  ya no es d u ­
doso es que el Sr. M oret, que  pudo haber salido 
d ignam ente del m inisterio  hace ocho dias. tendrá 
que dejarlo ahora con un  desprestigio que ojalá no le  
condene á perpetua esterilidad d u ran te  el resto de 
su  v ida.»

Despues del triunfo alcanzado ayer por los cim­
brios en las sesioues de la tarde y de la noche, po­
dia El Im parcial haber dejado de publicar las l i ­
neas anteriores. Las cosas han cambiado ranohísi- 
mo de anteayer á hoy.

Y ti no, que lo diga La Constitución.

La Epoca de anoche dice io siguiente :
«Va generalizándose la duda de q u e  para la vula- 

cion definitiva de la im propiam ente llam ada ley  de 
apropiación haya núm ero  suficiente de d iputados, 
si, como es indudab le , se pide votación nom inal.

Se necesitan hoy, dice La Constitución , 187 d i­
putados para vo tar la ley , pues según las actas apro­
badas, el Congreso cuen ta  hoy con .374.

Asegurábase ay er quo la m inoría republicana se 
re tiraría  por no tom ar p a r te e n  la velación, y se tra ­
taba de inclinar eo esta linea de conducta  á las d e ­
m ás m inorías.»

Sin que nosotros manifestemos opinión ninguna 
sobre este punto, debamos decir, sin embargo, quo 
la conducta poco leal obiervada por e! Gobierno 
con las oposiciones, jusúficaria perfectam ente una 
severa lección por parle de estas á un ministerio 
que se ba valido de estratagem as incalificables pa­
ra desvirtuar en cierto modo lo» golpes de las mi - 
norias contra la situación.

¿Qué merece un Gobierno que se hace el m uer­
to con el fin de abrev iar la discusión del Mensaje, 
y que hoy, entre otras cosas, se opone á la amnis­
tía por delitos po'íticos, m ando los carlistas han 
tenido la excesiva prudencia de no hablar en el 
Coiigre-o da las traiciones de Vera y Córdoba?

S-guu dice una carta  de París, pub'icada por 
La Independencia Belga, La Internacional p re ­
para un gran movimiento republicano en España, 
en combinación con las ciudades más ardientes 
del Mediodía de Francia.

No lo extrañam os. La conducta política del Go­
bierno español, sus tendencias contrarias á todos 
los intereses conservadores, el primero de los cua­
les es ei interés religioso, y el testimonio de todas 
las personas llegadas de Francia que nos dicen los 
temores que todo el mundo abriga de una nueva 
intentona com unal, nos hacen creer en la verosi­
militud da la noticia dada por La Independencia 
Belga.

No nos engañemos. El triunfo de La Interna­
cional es inevitable, y ¡ay de la sociedad si aquel 
dia no despierta!

De reinitas de la proposición del S r. Candau 
que varios diputados fronterizos no quisieron x'Otar 
porque no querían entregarse á los cimbrios en la 
cuestión de Cuba, dijose anoche qne el S r. Romero 
Robledo habia presentado su dimisión del cargo de 
subsecretario del ministerio de la Gobernación. No 
creemos qne el hecho fnera cierto anoche; pero 
acaso lo sea hay, porque en efecto el S r. Romero 
Robledo y los cimbrios no, pueden estar juntos en 
las cuestiones de U ltram ar, y el G.obierno ss fué 
anoche con los cimbrios.

Dice La Correspondencia qne es posible que 
fracase ia proposición Je amnistía, porque algunos 
individuos de la comisión quieren dejar al Gobier- 
uo la iniciativa en ese asunto.

Lo gracioso es que el S r. Sagasta rogó á la m a­
yoría que tomase en consideración la proposición 
del S r. Vildóso'8.

Esperarem os á ver confirmada la noticia de La 
Correspondencia para hacer los comentarios que 
el caso exige.

El general Serrano , on un momento de descni - 
do, confesó anoche el verdadero motivo de la con­
ducta del Gobierno en la sesión de la tarde:

«Cuando he rogado á mi querido  amigo el Sr. Ro­
m ero R obledo, dijo, que re tira ra  su proposición, lo 
he hecho con un  in te rés  p o lítico , no sólo por no 
perder tiem po, sino tam bién  porque como el señor 
E iduayeu sabe, gobernar en conciliación .... (Rum o­
res). Sí, señores; ¡pues qué! ¿No sabe todo el m undo 
que  este es un m inisterio  de conciliación? ¿No d e ­
bíam os no sólo im ped ir que  se p ierda tiem po, sino 
tra ta r  de arm onizar y  conciliar todas las ten d en ­
cias?

Señores, gobernar es tran s ig ir, es conciliar para 
llevar adelante el noble pensam iento que nos guia. 
¿Pues qué queiran  SS. S S ., que  yo vin iera aquí coa 
luisiifieaciones y con em bustes disim ulando la v e r­
dad? Yo no disim ulo  la verdad ; bastante pe.sadura- 
bre  tengo sobre m is hom bros ; bastantes am arguras 
me rodean para que venga aqu í á disfrazar 
verdad.»

No, no pretendían las oposiciones quo el gene­
ral Serrano fuera al Congreso con mistifioacio 
nes. Al contrario, lo qne se quiere es que no ha 
ya mistificaciones en nada y especialmente en las 
cuestiones de U ltram ar, cuando por defender la 
integridad de¡|territor o sa eatá vertiendo la san ­
gre de los buenos españoles. Porque no debe h a ­

ber tales mistificaciones, se quería que los d ipu­
tados de todas las fracciones manifestaran con sn 
voto SI '  opiniones.

Pero as opiniones de la mayoría no estaban de 
acuerdo, y por esto  no se quiso que hubiera vota­
ción; y 'iespues se buscó nna fórmula, la proposi­
ción de! S p. Candau, para amalgamar monstrno- 
samente las opiniones de los que apoyan á  los que 
en Cuba están derram ando su sangre por España 
con otras opiniones que regocijarán sin duda á  los 
insurrectos. Esto es lo que el duque de la T orre 
llama transigir para gobernar.

¡Ah! No podemos reim os, porque ei asunto es 
demasiado im portante, y porque consideramos que 
la conducta del Gobierno y la mayoría en las se ­
siones de ayer ha de producir dolorosa impresión 
en nuestros hermanos de Cuba.

Los graves, sesudos y atildados conservadores 
liberales que han hecho hasta ahora ia aposición 
d c S  M. a  quienes no se les cae de la boca la 
frase de el Gobierno de S . y que así están 
dispuestos á ser ministros con í>. V D. A m a. 
deo I  como con ,S M  D. Antonio, idem , anda­
ban anoche furiosos (y no sin la z o a , eso es o tra  
cosa), descompuestos como simples diputados de 
oposición radical.

Al verlos deciao algunos: eso es que la fusión 
está h-íoha, y Insg.' van principiar los torcs.

Y otros coQ lestabau: eso es que no hay espe­
ranza dé til o s , porque la fusión no se hace.

Retiramos hoy nuestros prims-os artículos de 
fondo para dar cabida al Extracto  de la intere- 
santisima y dramáti-,» .se-ion de anoche ea el Con­
greso, cuyo original nos leg a  despues de las doce 
del dia.

fia (ido autorizada por las seccionas una proposi­
ción de ley, facultando al Gobierno para que o tor­
gue en una sola subasta la concesión de las líneas 
férreas de Calatayud á Teruel y  de Luco á ü trillas , 
con la condición de que la subvención que  se les 
asigne al tenor de lo dispuesto en la ley de 2 de Ju 'io  
de 1870. se en tregue en el plazo do cinco año.s que 
se fila para la construcción de am bas lineas, aucque  
so construyan  en m enor plazo.

I.a proposición que el Congreso ha tom ado ayer 
tarde en consideración sobre ferro-carriles, dice asi: 

«Sa autoriza al Gobierno de S M. para que  otorgue 
en  una  sola subasta  la conce.'ion de las lineas férreas 
de Calatayud á Teruel y do Luco á U tn llas coa la 
condición de  que  la .subvención que se les asigne, 
al teno r de lo d epuesto en la ley  de 2 de Ju lio  de 
1870, se en tregue en el plazo de cinco años que  se 
fija pare la construcción de am bas líneas aun q u e  se 
conatn iyan en m enor plazo.

Palacio de las Górte.s, etc — Peiez G architorene.— 
V alentín Gómez.— Soler.— Rozas. — Pruneda,— Na­
varro  Ochoteco.— Zabal.»

1.13 siguientes nolicía.s .son lomadas de La  Gorre.i- 
ponde.ncia de anoche:

«Está ya firm ado t i  decreto  encargando in terina­
m ente al Sr. Sagasta la cartera  de Hacienda.

— Hoy .se elevaban á má.s de ocho mil fó'.ios ¡as 
diligencias sum arias practicadas con m otivo del ase­
sinato  del general Prim .

— Parece que la preposición de ley de am nistía  
está  expuesta á fracasar, pues algunos individuos de 
la comisión que la exam ina son contrarios al pensa­
m iento, deseando dejar al Gobierno la in iciativa 
cuando le convenga, con objeto de no crearle  difi­
cu ltades.

— En el d ictám en de la comisión .sobre tabacos, 
parece qua  adem ás de hacerse todas las salvedades 
y  aclaraciones más honrosas para et Sr. Moret, se 
indica al Gobierno que procure en lo sucesivo hacer 
que se cum plan  las disposicíone.s legislativas sobre 
contratación.

— Acaban de ser puestos en libertad  por el ju zg a­
do de la U niversidad los únicos cinco presos que 
que quedaban de las c au s is  que se in stru y en  con 
m otiva de las ocu rrencias de la ilum inación del 18 
de Jun io  últim o.

— Ha pasado al fiscal la causa que se sigue por el 
juzgado del Hospicio en averiguación de los autores 
d é lo s  desm anes ocurridos en la noche del 18 de 
Jun io  ú ltim o, con m otivo de la ilum inación.

— Por ahora  no hay nada resuelto  acerca de la 
gran revista  de las tropas de esta guarnición  y  de 
los inm ediatos cantones, que anuncia hoy u n  pe­
riódico.

— Las dim isiones de altos funcionarios de Hacien­
da, de que tanto  se ha hablado estosrlias, están re ­
ducidas hasta hoy á cu atro , que son: la de D. Rafael 
P rieto  y Caules, d irec to r general de A duanas, la del 
inspector general de Hacienda Sr. Z u g asti, y  la de 
los inspectores d e  la C en tra l, Sres. López Puigcerve 
y Morales Serrano.

Dico La E.speranza:
«El tabaco de Puerto  Rico llam ado boliche, y  que 

á consecuencia del negocio de que se ocuparán hoy 
las Córte..s se le procuró uua salida ventajosa para 
los con tra tis tas, en  ¡lerjuicio inm ediato, más que del 
Tesoro, de los fum adores, que pagamos como bueno 
al estanco y se uos da esta clase d isfrazada, es un  
tabaco m alísim o y quo ni aun ha podido ten e r consu­
mo en el m ism o Puerto-R ico. Antes daba el G obier­
no por 24 rs. vn. una  lib ra d a  tabaco picado su p e­
rior, m ezcla de habano y filipino, que los fum ado­
res de papelillo buscaban con preferencia al picado 
de la Habana, y  hoy , por los mismos 24 rs. da una 
lib ra  de picado com puesta de poco habano, poco fi­
lipino y  m ucho boliche , el cual, adem ás de ser m a­
lo, m alísim o, da garro tes en abundancia , tos b a s­
tantes para poder a rm ar cualquiera partida  por- 
rista .

Fuera del descrédito  que da el mal género al v e n ­
dedor, hay , en p rim er térm ino, el fraude que  se co­
m ete con el público, liaciéndole pagar caro lo que 
es malo y  barato. En esto deben en ten d er las 
Córtes.

den tro  de! térm ino  de sn  ju risd icc ió n , en  casos p re ­
cisos y  cuando  lu haga necesario el ejercicio de sus 
fiincione.s.

Otra vez se alarm a El A visador M alagueño  por­
que dos vapores p ru ced cn tes  de Lóndres h an  sido 
adm itidos á  libre plática despues de haber hecho 
uno t r e s  dias de O bservación en Vigo, y oiro s ie te  de 
cuaren tena  en el m ism o lazare to .

Al ver ay er tarde  las oposiciones que la proposi­
ción del Sr. Vildósola no habia producido el resul­
tado qne ae apetecía, presentaron otra pidiendo al 
Congreso que declarase haber oido con gusto  las de­
claraciones del Sr. Ayala.

No quiso la mesa da r cuenta de esta proposición 
en la sesión de la tarde, y en la de la noche a n te ­
puso la proposición del Sr. Caudau

I.as oposiciones habían redactado tam bién  por la 
tarde  otra proposición que decia asi:

«Pedimos al Congreso se sirva d eclarar que  la po­
lítica verdaderam ente  española en U ltram ar es la 
con traria  á la defendida eo la sesión de esta tarde 
por el Sr. I.abra.»

La PolUica dice que no es cierto  que  se haya ofre­
cido ta cartera  de Hacienda al Sr. Eehegaray. La 
Correspondencia dice que  sus noticias concnerdan 
sobre este pun to  con las del periódico m encionado.

Leemos en E l N orte de Gerona:
«El vecino pueblo de- Salt está de enhorabuena. 

Tiene desde dos ó tres dias un  par de com pañías de 
tropa, auxdio  pedido por su señur alcalde, para re s ­
ponder de la seguridad pública con m otivo da las 
ejecuciones que se están llevando á cabo á aquel 
pueblo en m asa. Si fuera  verdad que  solo los c a r l is ­
tas se resisten al pago de la con tribución  m unicipal 
y p rovincial, objeto da las ejecuciones indicadas, 
tendríam os que en Salt uo son conocidos lo.s libera­
les de iiíoguna clase. Cuéutanse algunos porm enores 
cuya certeza  procurarem os indagar para ten er al 
corrien te  á nuestros lectores.»

E n tre  los escesos com etidos en Tarragona por los 
enem igos de la Iglesia d u ran te  las fiesias del v igési­
mo qu in to  an iversario  del pontificado de Pío IX, 
m enciona nuestro  corresponsal de aquella  ciudad el 
a tentado com etido con tra  un celoso profesor de in s ­
trucc ión  prim aria, que al pasar por e n tre  las tu rbas 
con ánim o esforzado dió por dos veces el grito  de 
¡viva Pío IX! Instan táneam ente  vióse acom etí lo por 
aquellos desalm adas, quienes le causaron dos h e ri­
das, una  do rew olver en la cabeza , recib iendo al 
propio tiem po una puñalada en la espalda. El p ro ­
fesor tuvo  que refugiarse en la prim era casa cuya 
p uerta  vió ab ie rta , habitada casualm ente por un r e ­
publicano, qu ien  no solo atendió al alivio de sus 
heridas sin pérdida de m om ento, sino que  se co n s­
titu y ó  en defensor suyo, librándole no solo de ser 
a rrastrado , como lo in ten taban  aquellos impio.s, sino 
quizá de una m uerte  horroro.'a. El celo.so profesor 
de Tarragona puede decir, en verdad, que  se salvó 
providencialm ente.

Ha llegado á Gerona un  batallón del regim iento de 
Baitén, que se queda de guarnición en dicha plaza.

E l Tradicional de  Valencia habla de rum ores que  
dice lian c ircu lado  estos días sobre próxim os tra s ­
tornos y  de precauciones m ilitares que se han adop­
tado estableciendo retenes en los cuarteles, y añade 
que eu varios pueblos se han presentado á sus a m i­
gos agentes que se titu lan  carlistas, para envolver­
los Olí las rcd»s de una nueva escodada.

El apreciable periódico legitim ista previene á los 
carlistas valencianos que no se dejen seducir por los 
quo cree que  m editan su ruin».

Dice La G orfespondem ia  de anoche:
«A las cuatro  de esta tard e  han salido los reyes 

para la G ranja. N ingún m inistro  ha ido, porque et 
rey  regresa m añana.»

A consecuencia de consulta dirigida al mini.sterio 
de la Gobernación, se ha resuelto  que los alcaldes 

j puedan u sa r arm as de las no prohibidas, sin necesi- 
; dad da la licencia correspondiente, siem pre que  sea

FIE S T A S  DEL JU BILEO RN ESPA Ñ A .
.S a l a m a n c a . .—Al am anecer aparecieron oolga- 

do3 la m ayor parte de los balcones, con una p rofu­
sión nunca v ista.

A cuyo efecto, no fué sin duda lo que ménos con - 
tribuyó  la solicitud  dcl .señor gobernador civil que, 
sí bien como au toridad , no quiso decidirse positiva­
m ente ni en pró ni en contra de las fiestas popula - 
res; sin em bargo, como hijo de España dió, ju n ta ­
m ente  con su  religiosa señora, m uestras de su  c a to ­
licism o, adornando debidam ente las ventanas de ha- 
bitaciunos particulares. Lo mismo se vió en las casas 
de ayuntam ien to  y en  las de varios otros em pleados 
púb licos......

La fiesta que  tenia preparada en la catedra l la J u ­
ven tu d  Católica, asociada al Excmo. é lim o, señor 
Obispo, e lim o, señor Dean y Cabildo, fué c ie r ta ­
m ente m agnifica. A las siete (Je la m añana hubo en 
su  capilla m ayor Misa de com unión co n currid ís im a, 
sobre todo para ser dia de trabajo.

Por la noche, ai p a rar el cím balo, se cantó  la te r ­
n ísim a «Salve» de D. Agapito Sancho, q u e  causó 
honda sensación en el público, y  en seguida el mag­
nífico T u  es P etrus, del S r. Eslava. En m edio de es­
tas alegres im presiones, se encontró  la gente al sa lir 
del tem plo con la Puerta de Ramos ilum inada . El 
aspecto que esta o frec iaera  soberbio  Bien lo s ig ­
nificaba, ya la repen tina  g rite ría , ya el profundo si­
lencio, que  á intervalos sentía en tre  la apiñada con­
cu rren c ia , que  llenaba por com pleto toda la plazuela 
de enfrente! Bien el sordo m urm ullo  de los q ue , al 
acercarse  y fijar su  vista en aquel grandioso espec­
táculo, se paraban como detenidos por una m ano in­
visible: y el oleaje m ism o de los que, con dificultad 
podían ir  y ven ir por las calles vecinas, su  m ira r 
anim ado, sus voces entusiastas, sus m úsicas y c an ­
ciones hacían trasladar la im aginación á la Sala­
m anca u n iversita ria , á la capital de  tos estiiJian les 
y  teatro  de la an tigua, caballeresca y  noble ju v en tu d  
española.

Pues tal fué tam bién la diligencia con que sus de • 
votos m oradores correspondieron á la ju s ta  in v ita ­
ción de los asociados aquel dia, para osten ta r en  la 
g ran  basílica la sincera generosidad de su cato lic is­
mo. Los balcones que  am anecieron colgados por la 
m añana, y los que de hora en hora iban considera­
blem ente colgándose con la más g rata  elegancia, 
aparecieron espléndidam ente ilum inados por la n o ­
che: buho calles en que no se echaba de m énos U 
claridad  del d ia, realizándose satisfactoriam ente el 
gran pensam iento de ia Juventud  Católica, de que 
no debe ser tan efím era la aáegria de los católicos, 
que se apague con la luz del sol. Tal fué el aparato 
de faroles, vasos de color, globos ilum inados, cande­
labros y trasp aren tes de todas especies, quo brilla  
ron hasta las altas horas de la noche y llam aban la 
atención de los transeúntes.

Pasado tan  alegrem ente el dia 16, en el que  se 
cum plian  los 23 años, desde que fuá proclam ada la 
elevación al trono pontificio, de nuestro  iom ortal 
P ío IX, no se acabaron los festejos que el católico 
pueblo salaraantino  tenia preparados para solem ni­
zar un  hecho n u nca  visto eu la cris tiandad . Aun 
quedaban los trabajos de  la asociación de católicos, 
de los devotos del Sagrado Curazon da Jesús, y  de 
los catedráticos y alum nos del sem inario conciliar 
de San Cárlos. No contentos estos nobles hijos de la 
Iglesia con asistir devotam ente á  lo que en general 
había dispuesto su digno Prelado, determ inaron  da r 
una  singu lar m uestra  de su filial cariño hácia la silla 
de San Pedro, celebrando con ex trao rd inaria  pom pa 
la m em oria de su augusto sucesor, y  socorriendo 
con lim osnas las necesidades de los que á im itación 
de nuestro  Padre u n iversal, desposeído v ilm ente  de 
todo lo suyo, v iven  del am paro de los fieles.

Z a m o r n . — El dia 13 de Jun io  co n cluyó la  so ­
lem nísim a octava que  en la santa iglesia catedral de 
Zamora se celebra todos los años al Santísim o S a ­
cram ento; y  al siguiente d ia 16 en la misma santa 
iglesia, la Juv.entud Católica de dicha ciudad cele­
bró una solem ne función de acción de gracias al sa­
grado Corazón de Jesús por el vigésim a qu in to  a n i­
versario  de la exa 'tacion  de nuestro Santísim o Padre 
el Pontífice Rey Pió IX y en la que ofició de pontifi­
cal el ilustrisim o señor Obispo de aquella diócesis 
predicando en ella el distinguido orador D. Casimiro 
Erro é Irigoyen canónigo m agistral de aquella santa 
iglesia. Mas da una vez hizo asom ar á los ojos del 
inm enso auditorio  una lágrim a de te rn u ra  y  de 
am or hácia el Padre com ún de los fieles.

La fiesta empezó á las diez y  m edia y concluyó é 
la una de la ta rd e , quedando puesto todo el aparato 
solem ne de la octava y manifiesto su Divina Majes­

tad , hasta que de.spiies de víspera y compl.itas á 
toda orque.sta se reservó

Por la noche, como la an te rio r, hubo ilum inación 
espontánea en torta la población y el venerable  Ca- 
bt do ilum inó Clin m apificencia el (itrio y  to rre  de 
aqiie  la herniosa catedral, y el pueb lo , lleno de e n ­
tusiasm o religioso, celebró el fausto acontecim iento  
con m úsicas y fu»aoa artificiales.

A l i ia m a  d e  4 á r a n ¡ > d u .— Hemos tenido tres 
dias de fiesta: 18, 19 y 20, anunciada  aquella  á las 
doce del 17 con rep ique, cohetea y colgaduras que 
los fieles expontáneam ente hicieron en  sus casas.

En la noche del 17 hubo, como en la del 18, ilu -  
min|icioD general.

El 13 por la m añana función de iglesia, Tercia, 
Musa'y serm ón.

En la segunda Comunión general da este p rim er 
dia se consum ieron sobre mil Form as. Continuó ex­
puesta S. D. M. todo el dia. Por la tarde , de.spues 
de v ísperas, fué ta procesión con las im ágenes de 
San Pedro y la Inm aculada, á que asistieron toda.» 
las cofradías, el pueblo en tero  y sobre 500 personas 
con luces.

El dia 19 Misa despues de Tercia, Com unión gene­
ral é  igual núm ero de asistentes y  la letan ía  de los 
Santos.

Por la tarde  vísperas, lectura e sp iritu a l, letanía 
del Dulce Nom bre de Jesús y reserva.

El dia 20 Tercia, Misa y Com unión en ella; (el n u ­
m ero de personas que recibieron la Sagrada E u ca ­
ristía  en este triduo  se calcula en  .3,000 y  m ás, que  
en una  c iudad  de 2,000 vecinos dice m ucho en fa­
vor de su catolicismo.

CORREO DS HOY.
ííoy DO hemos recibido periódicos franceses,

Los periódicos italianos publican ahora ju n ta ­
mente el texto de ios discurres pronunciado» por 
e! Papa en las recepcionés de! Jnbüeo , de los 
cua!es, asi como de les nrensajes de los católicos, 
86 va á hacer una edición especia!. N uestros lec ­
tores verán con mucho gus o la magnífica alocu­
ción íntegra que dirigió Su Santidad á lo» Gat dó ­
nales, y que dice a s i :

«Doy gracias, d ijo , al Sacro Colegio, por lo» sen ■ 
tim ientos que no ha cesado nunca de m anifestarm e. 
Él ha sido et más grato consuelo, mí prim ero y rná» 
fiel so.sten en m is pruebas por la Iglesia de Jesucris 
to , asistiéndom e con tínuam eiile , ya en las diferente» 
congregaciones, ya en tan tas obras llevadas ó cabo 
para bien de los fieles. Al veros, queridos m íos, y 
al pensar en la época en que v iv im o s, acude á mi 
m ente el recuerdo de David, á qu ien  nn hijo re b e l­
de arreba taba  el trono y su propio palacio. Para no 
cae r en m anos de los rebelde.» tuvo que  toraai' ai 
cam ino del destierro , sobrellevando las in ju rias y 
las blasfem ias del cobarde Seinei, qqe in.siiltaba .»u 
desgracia. Se alejaba con su.» fieles soldado.» , que le 
form aban una m uralla  con sus cuerpos y  aligerahaii 
su» dolores participando de ello».

En su» soldados veo vuestra  imágen así com o en 
sus ÍDjiirias y blasfemias veo figurar las biaifem ias, 
los u ltra jes y  la hipocresía de los periódicris que 
m ancillan nuestra Roma. Ya sabéis cuál fué la suer 
te de aquel hijo rebelde y  cómo pereció traspasado 
de tre» lanzazos. Deseo y pido esos tres lanzazos, 
pero en el órden de la gracia, para el que  m e ha 
despojado y los que tan in justam ente  me persiguen. 
Esas tres heridas sean el recuerdo  de lo pasado, de 
las in justic ias y violencias com etidas; la idea de lo 
presente  que le haga com prender á qué  tris te  con­
dición ha reducido á la Iglesia en la ciudad m ism a 
donde tiene su Sede Pontificia, y  la idea de lo p o r­
v en ir que  le advierta que habrá de comparece-- ante 
el tribunal de Dios y  darle estrecha cuen ta  «Je su 
conducta. Solo deseamos que  los pecadores se con­
viertan  y que  vivan. Bendigo afeciuosam ente á los 
Cardenale.». Que el Señor les colme de todos los b ie ­
nes. Bendigo sus diócesis , sus servidores y á lus que  
dependan de ellos, rogando al Señor que prem ie sn 
adhesión y fidelidad con todos los bienes e ip in iu a le»  
y tem porales.»

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

Al em pezar la sesión se ha leido el d ictám en de la 
m ayoria de la comisión acerca del expediente de ta­
bacos.
ítfQ ueda á salvo la honra personal del Sr. Moret; 
se declara que el contrato  se ha hecho con in frac­
ción de las leyes; se deja á cargo del Gobierno el 
acordar lo conveniente .sobre declarar nulo el con­
tra to  ó considerarlo  subsisten te, y  se recom ienda 
al Gobierno que p rocure en lo sucesivo se cum plan 
las leyes que  protegen los in tereses públicos.

Los considerandos del d ictám en de la m ayoría de­
jan  mal parada la gestión ad m in istra tiva  al periodo 
revolucionario .

El voto p a rticu lar del Sr. Eehegaray no se ha leido 
todavía.

So ha dado cuen ta  de la d im isión del Sr. Moret y 
de hab er sido nom brado para desem peñar in te rin a ­
m ente el m inisterio de Hacienda el Sr. Sagasta

Continúa la discusión de presupuestos.

El Sr. Sagasta es el único  m in isiro  que asiste, 
aunque  silenciosam ente, á la discusión de pre.su- 
puestos. En el salón de sesiones hay m uy pocos d i ­
putados. La m ayor parte  busca aire  resp irab le  en 
los pasillos, y se adm ira que teniendo todo el m undo 
ganas de m archarse fe insista  en uoa  discusión que 
no es de  esperar que dé resultado alguno.

Muchas conversaciones versan  sobre si habrá ó 
no núm ero  suficiente de diputados para  volar lo» 
presupuestos.

A unque el d ictám en de la m ayoria de la com isión 
de tabacos no puede se r m ás benévola para el .se­
ño r Moret, los c im brias están irritado». No se sabe 
qué  qu errían  estos señores.

El voto p a riicu lar dei Sr. Eehegaray »e dice q u e  
no se leerá hasta m añana.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

(recibido Á L.IS SIETE DE 1.» TARDE.)
París, 11.— .Asamblea.— Discútese el proyecto de 

loy sobre los consejos generales.
(D iputaciones provinciales.)
El a r ticu lo 2,® diciendo que los consejos generales 

eligirán en su  seno las com isiones departd iueat.deg , 
he  sido aprobado por 440 votos con tra  132, tom ando 
parte  en la votación los nuevos d ipu tados.

La enm ienda del Sr. Target ha sido desechada

BOLSA DE HOY-
Renta pérpetua al 3 por 100, publicado, ffi-.3.';, 

.30, 40y 35; pequeños, 26-30.
Billetes hipotecarios dal Banco de España , 2.* se­

rie , publicado, 98-50.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in terés 

anual, publicado, 76 -3;i y 20
idem  en cantidade.» pequeñas, publicado, 76-40 

y 20
Billetes del Tesoro.— V encim iento de 31 de Julio  

de 1871 , publicado, 97-15, 97",° y 97 2.5.
Idem , id ., id ., de .31 de O ctubi» de 1871, pu b lica ­

do, 92-00 y 91-80.
O bligaciones g en era les  por fe rro -c a r r i le » , d e  « 000 

reates, publicado, 49 ®io, 49-iO y .58-90.
Idem , id ., id ., (nuevas), de 2.000 rs ., p iibucado, 

48-50, y  3o.
Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado, 

170-00.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—MarUis 1! de Julio de 1871.

El a rt. 2.® del proyecto que  se está d iscutiendo eu 
el Congreso para c u b r ir  el déficit del Tesoro, d i­
ce  asi:

«Arl. 2.® Se autoriza al Gobierno para em itir  tí­
tulos de la deuda consolidada in te rio r ó ex te rio r, ó 
de am bas cla.ses, en can tidad  suficiente para produ­
c ir  150 m illones de pesetas.

1.8 emisión se hará  por m edio de licilacioQ ab ie r­
ta , fijándose el tipo por el Consejo de m in istros el 
m ism o dia de la licitación.

Dicha cantidad se destina esclusivam enle al pago 
de las operaciones de la deuda flotante por contratos 
que el Tesoro tiene pendientes de re in tegro  en la ae- 
tiialidad, y al de los in tereses de la deuda corres­
pondientes al sem estre que term ina en .30 de Junio  
próximo.»

El a rtícu lo  ha sido enm endado en su párrafo se ­
gundo fijando que se haga la emisión en licitación 
abierta  ó por suscricíon v o lu n ta r ia , ó por ambos 
medios para d a r m ás facilidades al Gobierno.

Según noticias de E l Tiempo, en  Toledo se está fa­
bricando una m agnifica espada, con objeto de rega­
larla á D. Amadeo, y parece que qu ien  la encarga es 
el general Ros de Oiano, el antiguo amigo de doña 
Isabel II, y  q u ien  la regalará, aunque  nada sepa, es 
el cuerpo de artille ría , cuyo nom bre aparece en la 
hoja. ¡Ah, Sr. Ros de O'anol exclam a dicho periódi­
co, ¡qué rasgo para E l Doctor Lañuela.

En la provincia de Zamora se están debiendo c in ­
co m ensualidades á las clases pasivas. Cuando el se­
ñor Moret anunció  que en la m ism a se estaba pagan­
do á los m aestros, estos acudieron en gran núm ero ; 
pero se encontraron  con que  el jefe de la adm in is­
tración económ ica tenia ó rden , m as no d inero, para 
pagar. Bueno es que esto conste.

I.a escuadra del M editerráneo saldrá  boy del p u e r­
to de Valencia para A licante, Málaga y  A lgecirss, en 
donde se estacionará por ahora.

Según La Correspondencia, el Sr. Abascal va á 
llevar an te  los tribunales á La España R a d ic a l , co­
mo propietario de La Iberia, á consecuencia de un 
articulo que aquel periódico hu publicado contra 
este.

Parece que em pieza á llam ar la atención el que  no 
se haya recibido aun  el telegram a oficial sobre el 
resultado de las elecciones de Puerto-R ico, cuando 
se está esperando desde el d ia 2.

las penas m arcadas en los a rtícu los 220, 230 y  231 I los asuntos concernientes al fomento 
del Código penal con tra  el citado gobernador. púb lica .

de U riqueza

Dice El Telégrafo, de Barcelona, que de los 28 in ­
dividuos llamados á su s titu ir  á tos diputados de 
aquella diputación provincial, 16 sa niegan é ocupar 
sus puestos.

Parece que  los poseedores de cargas de ju stic ia  
han  aceptado en su  m ayoría la proposición hecha 
por el señor m in istro  de Hacienda de satisfacerles 
sus atrasos en billetes del Tesoro.

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R a F IGO.S.

(De la Agencia Fabra.)

Lisboa, 10.— .Ayer se verificaron las elecciones de 
d ipu tados.

Diez por ciento de los electores de Lisboa votaron 
con la palabra « república.»

Dice Las Provincias d.) Valencia, que  por la c ap í-  | 
taiiia general se ba pasado un oficio á la d ipu tación , ' 
rogándole que señale uu  p lu s  á los soldados que  ce- ; 
corren los pueblos eu persecución de bandido?, pues ' 
de lo con trario  tendrán  que re tira rse , eu vista de lo i 
m ucho que se Ies destrozan las prendas del v e s- . 
tuario . I

Si los soldados estropean los uniform es, dice el ci- • 
fado periódico, que  les pague el Estado otros, pero I 
no sirva esto de pretexto para re tira r  del servicio 
fuerzas que prestan  al ménos el de in fund ir algún ■
aliento á los hab itan tes de los cam pos. |

E l Im parcia l hace n o tar con este m otivo, que el ; 
presupuesto de guerra  cuesta á la nación m ás da ] 
390 m illones. '

Según E l Im parcia l por cuestiones do localidad se , 
a lteró  an teayer el órden en Oliva , pueblo de la p ro - ) 
vincia de Valencia, pero fué restablecido al punto : 
sin consecuencias desagradables. ¡

Los m otines apénas llam an la a tención en estos 
tiem pos, por su frecuencia. '

El señor m in istro  de la G obarnacion, dice un  d ia -  | 
rio noticiero, ha dictado órdenes severas en cam in a- i 
(las á parsoguir á los rateros que m erodean en la ' 
p rovincia de Oren.se.

Casi todas las provincias de España se en cu en tran  ; 
boy en el caso de la de O rense. .

Según parece, en el Senado va á p resen tar don 
Fernando Castro una proposición disponiendo que 
ningún d estin ó se  provea hasta que  este hecha una 
ley general de empleado.?. Se correría  el riesgo de 
dejar desocupadas todas las oficinas, y por eso uo 
pasan los progresistas.

En la próxima sem ana regresará á  W ashington el 
agregado m ilitar de la legación española en los Es­
tados-Unidos, Sr B erm u d ez , que  hace pocos dias 
llegó con una m isión especial.

Ayer fue presentada en el Suprem o Tribunal de 
Justicia  por el diputado á Córtes Sr. Pascual y Ca- 
s.as, á nom bre del presidente del circulo  republica­
no federal de Barcelona, una  denuncia  contra el se­
ñor Iglesias, gobernador de aquella provincia, a cu ­
sándole de haber infringido el a rt. 17 de la Cunsti- 
liicion del Estado, y el a rt. 2.® del decreto  do 20 de 
Noviem bre de 1868, que regula el derecho  de aso­
ciación. E u d icha denuncia, según el periódico de 
qu ien  tom am os esta noticia, se pide la aplicación do

Dice el Telégrafo  de Barcelona:
tS e  nos ha dicho que se sigue causa crim inal á ¡ 

los socios del Casino republicano de la cal'e  de Rau- I 
rich  por haber desobedecido las ó rdenes del gober- , 
nador de la provincia com unicadas por m edio del . 
jefe de órden público para qne se disolviese una | 
reunión que se celebró no hace m ucho tiem po.» |

- - . . a a    ' "  -    I

PA RTE  0 F 1C1A.L. i
La Gaceta de hoy publica uu  decreto del m in iste - | 

rio de H acienda, adm itiendo la dim isión presentada 
por D. Rafael Prieto , d irec to r general de ndiianas.

' Asimismo se adm iten  las dim isiones p resentadas por i 
ios inspectores de Hacienda, D. Ju lián  de Zugasti, ¡ 
ü  Ju an  .Morales y  Serrano y D. Joaquín María j 
López.

i
I Por decreto  del m inisterio  de la Gobernación ile
■ 6 de Julio  se conceden honores de jefe superio r de
I adm in istración , libre de gastos, ¿ D. M iriano T ri­

gueros.

Por decreto dcl m inisterio  de Fom ento fecha 7 
del corrien te , se establece en  .Madrid una j i n t a  s u ­
perior de A gricü ltu ra, Industria  y Com ercio, dispo­
niéndose que en igual forma se establezca una 
ju n ta  en cada capital de provincia, bajo la p resid en ­
cia del gobernador.

La ju n ta  superio r y las provinciales serán respec­
tivam ente cons-.iltndas por el Gobierno, por los go­
bernadores, por las com isiones y diputaciones p ro ­
vinciales, cuando lo « -tim aren  convenien te , en todos

N uestras cartas  de París hab lan  de desórdenes en  
las localidades ocupadas por los prusianos. Hó aquí 
lo que  sobre esto dicen algunos periódicos:

«Eu San Q uintín  hubo  el 3 de Julio  sangrientas 
riñas en tre  los soldados de la guarnición p rusiana y 
varios obreros. Algunos do los prim eros hicieron uso 
de sus arm as, y  en los m om entos en  q u e  les a rro ja ­
ban ladrillos ju n to  á la c á rc e l, dísp:iraron cuatro  t i ­
ros. T res'obrero? fueron heridos, dos con sable y el 
olro gravem ente  de un  bayonetazo en el pecho.

El com andanta  m ilita r prusiano publicó dos b an ­
do? ordén»ndo que todo hab itan te  q u s  insu lte  á un  
saldado aiem an será preso y castigada severam ente; 
que los grupos tum ultuosos en los sitios públicos se ­
rán dispersados por la fuerza; que sa c ie rren  los es­
tablecim ientos públicos á  las nueve, escepío ol café 
de París, que  perrartinecerá ab ierto  para los oficiales 
alem anes; que nadie pueda tran s ita r por las calles 
después de fas diez de la noche, y que sean en trega­
das inm ediatam ente  las arm as de toda especio.

En Nanoy el alcalde ha dirigido una com unica­
ción á  los periódicos, en la que con m otivo de los 
insultos y u ltra jes que  reciben de algunos vecinos 
las patru llas alem anas y los gendarm es que recor­
ren  la población después de las diez de la noche, ex­
cita  á los habitante? que soporten con prudencia  y 
dignidad la dolorosa situación que la desgracia les 
ha creado y eviten com prom eter con m auifeslacio- 
nes inú tiles y peligrosas lo? iaiere.ses generales de la 
c iudad  y de toda la población.

En Reims han ocurrido  desórdenes aaáiogos, y 
tan to  el alcalde y adjuntos de la c iudad , como el 
subprefecto , hau  dirigido alocuciones al vecindario , 
recom endándole calm a y paciencia. El subprefecto 
previene que los establecim ientos públicos queden 
cerrados á las diez de la noche, y anuncia  que  la 
au toridad  alem aua p rocurará  por su  parte  que  los 
soldados alojados en los cuarteles ó en casas p a rticu ­
lares se recojan á las nuevo.

En Am iens, donde fué m uerto  un  soldado aiem an, 
se restableció el estado de sitio y  la au toridad  a le ­
m ana m andó que los establecim ientos públicos q u e ­
dasen cerrados á las diez de la noche. El día 5 un  
grupo  do gente arro jó  piedras á un  puesto prusiano 
en la estación, p»r cuyo m otivo el com andante m ili­
tar dió un bando avisando q u e  en adelante seria 
conle.stado á b;>lazjs todo ataque  do ese genero.»

Dice una carta  de Berliii:
«El ú ltim o núm ero  de; órgano del p rincipe  de 

Bisraark La Nordeu'.sclie Allgemeine, Z e ilu n g ,  trae 
un articu lo  fu ribundo  contra Franci.i, en el cual d i­
ce, en tre  o tras cosas, que desd.a luego sa podia ver 
por el program a que seguía T niers, quieu  no pausa­
ba siquiera en d ism in u ir el ejército  y la escuadra en 
Fraii ia, que la indem nización do guerra  im puesta 
á los franceses por la victoriosa A lem ania no era , 
ni con m ucho, dem asiado elevada ni agotaría ios r e ­
cursos de la uacioii vencida, c ern í le qnorlan hacer 
c ree r al m undo lo? enem igos del iin p trio  aiem an. 
Al co n tra rio , F rancia era indudablem ente  un  país 
de inmensa.? riquezas, y .?i qu isiera  podría cu m p lir 
fácilm ente con to la s  las condiciones del tratado  de 
paz. Pero lo que no ¡>e podía com prender era p o rq u é

T hiers, no solo tra tab a  de au m en tar el núm ero  de 
los soldados hasta form ar un ejército  podero.sisimo, 
sino á q u é  fin adem ás qu iere  organizar una  reserva 
de unos 900,000 hom bres.

El órgano del principe de Bism ark continúa aqui 
lite ra lm en te  com o sigue:

«Yernos en todo esto la p rueba  m ás palpable de 
que en  los c ircuios del Gobierno de Versalles aun  
no se ha abandonado la idea ilusoria de que ia F ra n ­
cia está destinada á gobernar á toda Europa y de 
que todo el m undo eu  aquella nación se consuela 
con la frase que caracterizaba la esperanza vana de 
los hom bres políticos franceses cuando T hiers hizo 
en el otoño pasado sus v isitas á las d iferentes córtes 
europeas; l'E urope ne veu t p o s  chcnger le m aitre. 
Ahora F rancia  no se vé am enazada por ninguna po­
tencia europea. ¿No d em u estran , pues, e.sos p re p a ­
rativos m ilitaros en  grande escala que el Gobierno 
francés tiene intenciones agresivas, si no con tra  
Alemania por ahora, al m enos contra sus dem ás v e ­
cinos? ¿No encierran  todas esas m anifestaciones una 
am enaza con tra  la paz europea? Nosotros tenem os, 
pues, m ás que fundado m otivo para poner de lado 
todas las consideraciones relativas á la con tribución  
de la guerra .»

Estas palabras de! órgano de Bismark parecen 
efectivam ente eprnpiadas para  confirm ar la.? ideas 
pesim istas de! corresponsal de la E lh erfe lie r  Z e i-  
tung , si la situación de Francia y  toda la constela­
ción política no se opusiesen, al m enos por ahora, 
á la acción agresiva de d icha potencia; y en cuanto  
al a rticu lo  del órgano ofloio.so que acabo de c ita r, no 
parece ten e r o tra m ira  que  la de e je rcer c ierta  p re ­
sión, re la tivam ente  al arreglo definitivo de varios 
puntos en el tratado  de paz, que  están por decid ir. 
Adem ás, ¿quién puede negar que F rancia siem pre 
es y  q u edará  una gran potenciiwde p rim e r ó rijen , y 
que  una vez reconstitu ida  y  curadas las heridas de 
la últim a sangrien ta  lucha , no solo podrá hacer de 
nuevo fren te  "á sus enem igos, sino que de seguro lo 
hara? Pasa án dos, tres, y m ás años quizá , pero todo 
el m undo en  A lemania está convencido d e q u e  una  
nueva guerra  con la poderosa vecina es in ev itab le , 
porque se sabe que el orgullo de los franceses nunca 
olvida una ofensa, n unca  perdonará que se les baya 
arrancado  dos herm osas provincias. A lemania es 
ahora la m ás fuerte , F rancia ha sufrido m ucho , pero 
los recursos, la energía y la sed do venganza son in ­
dudablem ente  m ayores en el últim o país que en el 
p rim ero.

exposición en la cual aseguran que  qu ieren  que el 
Gobierno y la Asamblea vayan cnan to  ante.? á la 
capital.

E scriben de  Paris :
«La antigua m ayoría acabó ya. Tenia un  em peño 

tan  grande com o tenaz en no ir  á París, y  va á ir  ú 
París, mal que  le pese, para  s rlir  silbada en las calles.

Los m in istros, que no cuen tan  con la ex-m uyoria  
para n a d a , por sí y ante sí han  acordado volver 
cuan to  an tes á la capital: Se asegura que M. T hiers, 
ha dicho al cuerpo  diplom ático que se vaya é París, 
seguro de que m uy  pronto estarán  allí las Córtes y 
el Gobierno. La cx-rnsyoria al saber esto, trina ; pero 
¿qué ha de hacer? Si cedía cuando era poderosa, 
¿cómo ha da re sistir ahora que solo es un cadáver de 
cu erp o  presente?

La m inuria, ya m ayoría, no oculta su satisfacción. 
Y por cierlo  que hace valer su am or á Paris, con el 
inocente fin da que los parisienses reciban bien i  sus 
enem igos los rura les, cuando arrastrados por la cor­
rien te , se vean forzados á volver á la capital.

Lo? m iaistpos de la G uerra y la M arina tienen ya 
todas sus oficinas en París. Los dem ás m inistros les 
seguirán  bien  pronta. El Estado m ayor del ejército  
ha abandonado el m inisterio  de  Negocios e x tra n je ­
ros y el Cuerpo legislativo quo ocupaba. Esto indica 
qua los m encionados palacios van é ser habitados de 
nuevo por su.? antiguos m oradores. Mr. Thiers irá  á 
v iv ir al Elíseo, palacio que ocupaba Napoleón, cuan- 

I do siendo presidente preparó el golpe de Estado.
I Los nuevos diputado.?, como aún no pueden vo tar, 

para hacer constar su opin ian , están firm ando una

NOTICIAS GENERALES.
E n  a lg u u n s  ta h o n a s  de  .Madrid se ha  b a ja d a  

ayer dos cuartos el precio del pan , y  es reg u la r que 
en todas hagan lo m ism o, en razón á lo ab u ndan te  
que es este año la cosecha de cereales, que está ya 
asegurada.

D ice  «l4t C orrcspondeneia»  q u e  no ha  sido el 
coche del .Sr. Figuerola el que ha atropellado á una 
n iña  en la calle de Hortaleza, como ha dicho un  pe­
riódico.

El to le r a r  q u e  los m uch ach o s , e u  vez de  d e d i­
carse al estudio , pasen el dia y la noche en las ca­
lles d iv irtiéndoseá  su  antojo con juegos en cam ina­
dos m uchas veces á m olestar á los tran seú n tes , está 
dtmdo lugar á desagradables o cu rrenc ias; hace pocos 
días una persona respetable sufrió  una pedrada eu 
u n  ojo qne te ha obligado á e s ta r  en cam a para  c u ­
rarse, expuesto  á una  fuerie  inflam ación. Si los en­
cargados de seguridad pública cu idaran  de recoger é 
los niños vagabundos, que tanto  abundan  por todas 
partes, y  se obligara á sus padres á que  Ies dieran 
educación ganarla m ucho la m oral púb lica , y  se tes 
ap artaría  de la m ala escuela donde se adqu ieren  los 
malos hábitos que conducen después á toda clase de 
c rím enes.

No p asa  d ia  sin  que  se c o m e ta  a lg ú n  ro b u . 
A nteanoche se verificó uno en la calle del P ríncipe, 
niim . l o ,  cuarto  segundo izq u ie rd a , m ien tras los 
dueños de la casa se hallaban fuera de la habitación. 
Los ladrones, que aún  no han sido habidos, se lle­
varon 3..500 rs. y varias a lhajas.

A yer m añana so com etió otro robo en la calle del 
F.scorial, u úm . 2.1, cuarto  p rincipal, sin  que basta 
ahora se sepa qu iénes sean los verdaderos au tores.

Pedir m ás .seria gollería.

D u ra n te  esto s ú ltim o s d ias  se  han  e x p ed id o  l i ­
cencias ilim itadas á 12.916 individuos del arm a (te 
in fan tería .

Desde e l 2r> de  Ju n io  a l 1.® del c o rr ie n te , han  
circu lado  por la linea de fe rro -carriles de Madrid á 
Zaragoza y  á Alicante 25 845 viajeros. Los produc­
tos obtenidos son  2.122,669 28 reales.

La. recaudación obtenida en igual periodo del año 
an terio r, fué de 1 .966,448‘46 reales.

PARTE RELIGIOSA. ___
S an to s  d e  h o y . S a n  Pío I, Papa y  m á r tir , y  

S a n ta  Verónica de JuUanis.
S.VNIOS DE MAÑANA. S u n  Juün Guolberto y  Santa  

1 M arciana, virgen .
' CDLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta lloras en la iglesia 
de San Antonio del Prado , donde con tinúa la nove- 

! na de N uestra Señora del Cárm eii; á las diez será 
' la -Misa m ayor con serm ón , que prdicará  D. Y icenie 
' Pastor, y por la tardo en loa ejercicios será orador 

D. Jaim e Cardona.
En las Descalzas Reales .?e hará  función solem ne 

á N uestra Señora del Milagro, predicando en  la Misa 
i m ayor el Padre Tornos.
i V is it a  DE LA C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora Je t 
’ P ilar enM onserrat ó en San Andrés.

Im prenta de E l P ensamiento Españoi . 
Pelayo, 34 , 

á cai^o  de R. Lahajos y An*na«.

EL ELI XI R DE S A L I D  DEL EOMEXDADOR ROXJEAX
DE CHa MUERY (SAVOI-) FRANCI.?,

t e  so b e ran o  c o n tr a  la s  d ig e s tio n e s  d if íc i le s , c a la m b re s  de e s tó m a g o  , a s m a , d ia r ­
r e a ,  c o le r in a , m are o s; y d u r a n te  las c o n v a lec e n c ia s  ay u d a  a l  e s tó m a g o  á  re c u p e ra r  
sub  fu n c io n es . H an  c e rtif ic ad o  lo s a lcaldes de  T o u lo n  á  B re s t ,  y  la  m a y o ría  de lo s 
m é d ic o s  fra n c e se s , q n e  to m á n d o lo  e n  u a  p rin c ip io  c o r ta  el c ó le ra , s ie n d o  el m ay o r 
p re se rv a t iv o  que  p u e d a  o p o n erse  á  t a n  te r r ib le  e n fe rm e d a d .— P rec io s , 26 y 16 r e a ­
les frasco .

Las preparaciones d ia liiicas  m ism o  a u to r  ro u  el m ejo r t r a t s m ie n to  p a r a la s  
a fecc io n es  re u m a tis m a le s  y  g o to sa s , m al de  p ie d ra , e tc .;  a ta c a n  la  e n fe rm ed a d  e n  
eU o rig e n  y  d e s t r u y e n  su  p re a isp o s ic io n . ^ j

V e n ta  p o r  m a y o r  e n  M ad rid , A g e n c ia  franc< )-eepano la , 31, ca lle  d e l b o rd o ; p o r 
m e n o r , se ñ o re s  B o r r e l l , h e r m a n o s ,  M oreno M iqueJ, t ía n c h ez  O c a ñ a , O rte g *  y en  
to d as  is a  fa rm a c ia s ,

ESEPÍCIA DE ZARZAPARRILLA DE C O L B E R T ,
de la farmacia COLBERT, en Paris.

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación del v iru s procedente de antiguas 
enferm edades y em pleado por los més célebres m édicos para  el tra tam ien to  de todas las
o/eccione.? ¿ e /o  p iel, herpes, granos, e tc . „ , . a .

Venta por m ayor en M adrid, agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, á 24 
re.ales, Sres. Borrell herm anos , Escol.ir, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y  Ortega.

P I L D O R A S  O E  L A R T I D U E
Contra la gola y  el irttm a.

P re sc r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a n o s  o o r to s m éd ic o s  d e  F ra n c ia ,  disipan lo s a ta -  
j s  m á s  violentos e n  24 ó 36 horr-s, im p id e n  la  frec u e n c ia  de  lo s  a cc eso s , imposi- Sñitau q u a  p s s e n  d e  u n a  p a r te  á o tr a  del c u e rp o , y las m ás v e ce s  c u ra n

m e n ta ,  co m o  lo n ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p e r  MM. C h o m el, D oub le ,
L is f ra n c , V a lp e a u , M iq u e l, A m a d e a  L a to n r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  las fa ls ificac io n es, no 
deben  a c e p ta rse  m á s  q u a  lo s  f rasco s  q u e  lle v e n  so b re  la e t iq u e ta  la  f irm a  de p u n o  y 
le t r a  d e  M. Alf. L a r t ig u e ,  D . M. P .

D jo ó s i to  g e n e r a l :  en P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 4o; en  M a d rid , por 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a S o ia , 3 1 . ca lle  d e l  S o rd o ; p o r  m e n o r , á  46 r s . ,  S res. B o r­
re ll h e rm a n o s . M o re n a  M iq u e l. E sc o la r , S a n c h e *  O c añ a  y  O r te g a .  (A . 3,2.36.)

S E G G X O Í S T  d e  - A . l ) ' Í X J - 3 N r c ¡ I O S .

LA ILLSTRACIOX ESPADOLA V AMi RICANA.

í

¡Hi|iíDÍci, infalible j  pré.?er*«tiTa, cora jin 
iel ansilio de otro metifainenlo. — Vende»* 
i-'n todas las farmacia.» (Exigir el método). 
30 años de eiilo. — PJM», int.,
boelteerd 158.

NO M- S DOLORES DE M UELAS.
El especifico W arton cu ra  rad icalm ente  los más fuertes dolores de m uela?, y tiene la 

inapreciable ventaja de conservar la den tad u ra . En cuan to  cese el dolor, em plóm ese el 
d ien te  con el em plom ador W arton.

W arton, den tista , rué  Saint-L azare, Parí.?. En M adrid, á 22 rs ., Agencia franco-espa­
ñola, calle del Sordo, 31, y Sres. Borrell, herm anos. Moreno M iquel, Escolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega.

P I L D O R A S  D E  F R A N K i . l N .
Da é x i to  s e g u ro , eficaz  in f a l ib le , c o n tr a  lo s c a ta r r o s  la r ín g e o s , b ro n q u ia ­

le s  y p u lm o n a le s  c ró n ic o s , y  re co m en d a d a s  p o r lo s  m ás r e p u ta d o s  prol'esores de  
M adrid y  p ro v in c ia s , co n  p re fe re n c ia  á  to d a  o tra  p re p a ra c ió n .

  ______________A.V fWX « a  l?v \ 1 /.<» «4 «• TV» ¿  a  A a  ae,
ftUriQ J  prO»JllUlaOj UUil o cvua

C aja  con su  p ro sp e c to , 20 rs . E n  lo s  p ed id o s  de  m á s  d e  se is  cajas  d e sc u e n to  de 
nu  25 p o r  100.

B o tica  de  B .scolar, p laza  de l A n g e !. r.ú.'u. 3. (N úm . 871.)

AGUA DS LOS JACOBINOS DE ROUEN.
Preparada por estos religiosos y preparada por loa herm anos Gascard , que poseen su 

secreto . Rs anti-apoplética y estom acal por esoelencia , y m uy eficaz con tra  la parálisis, 
m areos, digestiones dificiles, la gola, el có lera, etc. En el vi trio  de los frascos hay un pa­
dre  jacobino y la firm a «Gasea Fréres.»

Véndese en Madrid á 12 rs . frasco, en todas las farm acia?.— La agencia franco-espa­
ñola, 31, calle del Sordo, sirve  los pedidos á 120 rs. la docena de frascos.

(A. 3,292).

A Ñ O  II .

E sta  re c ie n te  p u b lic a c ió n  p e r te n e c e  á  la  e m p re sa  de La .Moda Elegante Ilustrada  
y por ta n to ,  la s  p e rso n a s  q u e  n d q tiie ran  u n a  y  c t r a  o b te n d rá n  u n  25 p o r 100 de 
reb a ja  e n  e l p re c io  d e  la p rim era .

L a  Ilustración Española y  A m ericana  e? u u  ¡.eriód ioo  q a o  en  el poco tie m p o  que  
c u e n .a  de  e x ia ie n c ia  h a  lo g ia d o  c a p f  rae  la s  s im p a tm ?  del p ú b lico  i lu s tr a d o ,  ¡;asW  
e l e x tr e m o  de h a b e rse  re im p re so  p o r  dos veces lo s n ú m e ro s  p u b lic a d o s

Ku e lla  a p a re c e n  s ie m p re  laa p r im e ra s  f irm a s  da  E sp a ñ a , t s n t o  en  la  p a r t '-  l i t e ­
r a r ia  com o e n  la  a r tís t ic a ,  y  de a q u í  la  fa b u lo sa  su sc ric io u  eos q u e  c u e n ta .

Se p u b lic a  lo s d ias 5 ,1 5  y 25 d e  cadn  m es , y  si e l p ú b lic o  le’e ig u e  d isp e n sa n d o  
e! fa v o r q u e  h a s ta  a q u í, p ro n to  s e rá  s e m a n a l.

A q u ie u  de.?ee c o n o c e r la  á  fundo  se  le  r e m ite  u n  n ú m e ro  g r a t i s .
PRECIOS DE SESCRÍCIOS.

EN MADRID. EN PROVINCIAS. EXTRANJERO.

Un a ñ o ___ pesetas 30 Un a ñ o . . . .  pe íe ías .3;) Un año . . . f r a n c o s 40
Seis m eses................ 16 Seis m eses................ 48 Seis m eses................. 22
Tres mese.?................. 9 Tres m eses ................ 10 Tre.s m e s e s .............. 12

J A R A B E  P E C T O R A L  Y C A L ^ A i T E
D S SA IN T -G EO R G E S.

Pronta curación de la.s enferm edades siguiente?: tos, catarros, p leuresías, coqueluche, 
gripe, laringitis, tisis pu lm onar, asm a, pneiim onia, b ronquitis, anginas; am igdalitis.

Los m édicos recom iendan con el em pleo de este jarabe  el uso de las deliciosas P asti­
lla.} pectorales de jugo de lechuga y laurel re a l,  que tienen actualm ente  una gran boga 
en Paris.

Depó.sito en .Madrid; Agencia franco-española , Sordo, 31 , la cual sirve  los pedidos, y 
en todas las farm acias, á 16 rs.

PLUMA DE HUMBOLDT.
El d ictám en  favorable de la Academia de ciencias de P a rís , la inm ejorable acogida y 

las comisiones sucesivas que  recibe M. J . A lexandre, propietario de esta plum a, son las 
m ejores garan tías para las personas que deseen buenas plum as, y  que no en co u tra ián  
m ejores que las de Hum boldt.

Depósito en Madrid , Agencia franco-española, .31, calle del Sords.— La caja 16 rs .— 
l’o r docenas, la caja 14 rs. (Núm. 3,324.)

E n  P o r tu g a l  r ig e n  lo s  m ism o s  prooios q u e  e n  p ro v in c ia s , con e l a u m e n to  de 16 
p o r  e x c e so  d e  f ra n q u e o .

REGALO.
L o s q n e  se  s u s c r ib a n  p o r uu  añ o  re c ib irá n  d e  re g a lo  el g .-an A lm anaque Enciclo­

pédico Español Ilustrado  p a ra  1871, q u e  c o n s ta  d e  u n  g ru e so  v o lu m e n  en 4 ® m ay o r 
con m á s  de 200 p á g in a s .

A d m in is trac iau ; A re n a l, 16, l ib r e r ía .—M adrid .

J A R A B E  DE JOlliXSUX.
d iu ré tico , antiflogistico y  calmante.

E s te  ja r a b e ,  c u y a  re p u ta c ió n  e s  ta n  
g ra n d e  c o m o  a n t ig u a ,  t e  e m p le a  m e r ­
ced á s u s  p ro p ie d a d e s  e m io e n te m e o -  
te  d iu r é t i c a s  c o n tr a  la s  en fe rm ed ad es  
d e l c o raz ó n , d é lo s  r iñ o n e s  y  de la v e ­
j ig a .  Por s u s  p ro p ie d a d e s  a n tif lo g ís ti-  
c ae , c u r a  l a s  in f la m a c io n e s  d e l p ech o  y d e  la s  a r t ic u la c io n e s ,  lo s  r e u m a t i s ­
m o s lo ca les  y  los g e n e ra le s .

L a  A c ad e m ia  im p e r ia l  oc  m ed ic in a  
(a n te s  re a l)  lo  ; p ro b ó  e n  s u  se s ió n  
d e l 2  d e  A b r il  de  18,33. D irig irse  los 
pe iH d o f: e a  P a r ia , á L . G u s t in  y  cora- 
la ñ ia , 19, r n e  D ro n o t:  en  M acsrid, á  
a  A g e n c ia  f r a n c o - t s p a ñ o la ,  Sordo , 

31; p o r m e n o r , S re s . B o rre ll, h e rm a ­
n o s , Aioreno M iq u e l, E s c o la r ,  S a n ­
c h e*  O c añ a  y O r te g a .

(A .— 3,253. ¡

jenem ia, clorosis, m alas digestiones , iofarlos 
‘del hígado y  del bazo, robustece y herm osea 
del mi.smo m odo que á los niños.

Los anciano.? deben hacer un uso co n ti­
nuado de este ja rab e , porque en él en con­
trarán  u n  especifico propio para re juvene­
cerse , y ev ita rán  m uchas enferm edades. 
Frasco con el modo de usarlo , 18 rs ., fa rm a- 
cia^de A rrieta , plaza do B ilbao, n úm . 10, 
ju n to  á la calle de San Bartolom é.

Jarabes refrescantes de agraz, naran ja , ci­
d ra , lim ón, grosella, g ranada, fresa, d u lcá- 
m ara , zarzaparrilla  y oíros á i  rs. frasco, 
plaza de Bilbao, 10, botica de A rriela .

(Núm . 883.)

J ARABE TONICO ESTOMACAL
y  f u r t t i i c a i i t e  d e  .V r r ie ln .

Este ja rab e  lo recom iendan gran núm ero 
de profesores, e n lo d a s  las edades de la v i ­
da , «5 eficaz en los niños , en los tem pera­
m entos linfáticos, cscrúfulas, dentición d ifí­
cil, d iarreas, supresiones de In baba, irr ita ­
ciones gástricas, y sobre todo para robuste­
c er á los niños, facilitando el apetito  , reem ­
plazando con gran ventaja al aceite  de hí­
gado de bacalao. En lus adultos, cu ra , la
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Paris, 8d , calle Vivienne, D.»'.

C N Á B U ^M C btú iN S P E O IA L

D E  I.A »  ENl-'tiUiUfc.DAL»Kri T  AFPIC 
O IO N E S D E L A  S A N G K E  Y  D E  LA 

P IE L .
30,000 c u ra s  d e « » -  
p e in es , (^fecotones 
c u tá n e a s ,  v i r u s ,  
a c r itu d e s  y  hum ores 

 ̂sa n g re , p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  que  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  ¡s in  m e rc u rio )  j  
m is  l í . lñ 'O M  i l l l ¡ l iE lB 4 L .K lá  so n  o¡ 
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l  
m e n te  e c ta s  a fe c c io rc s .

E l  ja r a b e  de c itr e to  de 
hierro  d a  C H A B L E  es el 

n  A  U I B  ú n ic o  q u e  c u ra  e n  se g u i-  
w  U  r  A  N  U  d a  l a s  R ela ja c io n es  y D e­
b ilid a d es  d e l  c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o tra s  
afecc io n es. L o s  h o m b re s  d eb en  se rv irse  
i- .in b ie n  de  m i in y ec c ió n . L as  s e ñ o ra s  de 
la  in y ec c ió n  v irg in s !  y  da l e i t r a to  de 
h ie r ro , A l jM O K R A I t íA S :  p o m ad a  q u e  
a s  CUTI «■! t?e.; :■ aa.

POMADA A N T IH E R PÉ T IO A  
c o n tra  la s  p ica to n e s , g ra n o s  y empeine»

. fc tcé te ra .
P IID O R A S  d e p o r a t iv ís  hb O H A B L B . 

V éase la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  i  ea  
da  u so  c u r a t iv o .

r l i i j r i L B a u u  ^  
l i a  8 m é d i c o s

D octor Q hable, 36 , c a lle  V iv ienne , P a r is .
D ap ca ito s en  M ad rid : M oreno  M ig u e l, 

B o rre ll, E sco la r, S an ch e*  O cañ a  y  O r tá  - 
« .  L a  A g e n c ia  f ra n c o -e ep a ñ o ia . S o rd o , 
31. s irv e  lo* pedidu*. P ro v in c ia*  . tu * d á -  
p o iiia r io *  A .a .S g l . )

P U S  DE

C u r a s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  c o q u e lu c h e s  
ir r ita c io n e s  d e  lo s b ro n q u io s  y to d a s  lae 
en ferm edade.s d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
dio  ig u a lm e n te  b u e n o  p s r a  n iñ o s , com o 
p a ra  a d u lto s .

t ; N  m a t r i m o n i o  s i n  f a m i l i a  DESEA 
L j colocarse en una p o rtería  de una casa 
p a r tic u la r , en esta capital , ó bien en una 
casa de cam po en la m isma provincia; calle 
de Je.sús y .María, n ú m . 22, tercero  in te rio r , 
parán  razón.

EXAMEN CRITICO
DKl.

riilillHKNO RtPIIEüEMUIVil
B» I.A SOCISCAD UODESNA,

P O S  B L
R e v e r e n d o  P « d r e  L U IS  T A P A R U L L l  

d e  la» C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .
TOMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .—E i p rincip io  he terodoxo . 
—El su frag io  u n iv e r s a l .-P o s e s ió n  de la 
an to rid ad .— E m ancipación  de  los pnebioa 
cu lto? .— L ib e rtad .— L ibertad  de  iin p re n t* . 
— íe o r ia s  «ocíales sobre la enseñanza.— N*- 
turalisH io.— Felic idad  so c isL — DiYi.?ion J«  
los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nación á la ¡co e ru a .— P o d er legisU '- 

tiv o .— P o d er e jv c u liro .— La ad m iu iflrac iú n  
?n sns teo r ía s .— La aero iu is trac io ii en W 
p á tr ia .— El e jé rc ito  seg ú n  las cnn.siituciu- 
aes m o dernas.— El poder ju J ic is i  segurrlas 
misraa? constitucicne.?.— Epílogo.

Dos tom os de  cerca  de 600 p á tin a s  cada 
uno .— Véndese en !a adm in istrc .c’on de  El. 
PsKSAiáíSíiio K spa.ñol.— Precio ; 28 r«. éu  
M » rr  .( » S í  «n fr» iv rn  I»

p b o n u n c i a d a s  u n

LA CATHDRAL DK PA ­
RIS POB B L E .  FA D R S 

F B L IX .
t g u t  / r a í a » .— O o n fe ren c ia  I; l a  e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .— I I :  l a  

Ig le s ia  r e c h a ía d a ,  la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— II I :  Da la  v i ta l id a d  de  la  Ig le s ia .— IV ; D e 
la  s a n tid a d  de  la  Ig le s ia .— V: D el c a io lie is m o  de la  Ig le s ia .— V I y ú l t im a ;  D s a  
a n id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren c ia s  de S S G »  'o r m a n  u n  fo lle to  de  168 p á g in a s ,  y se v en d en  á 
4  realea en M ad rid  y 5  en  p ro v in c ia s  e n  la  a d m in is tra c ió n  de  E l Pkns*miekto Español 
P t í l^ o ,  38 y  40.

T am b  e n  e s tá n  de V enta  i  lo s  m iam o s p te h o e  las C onfereaci& a de lo s  años d« 
1863 a l 1869.

Ayuntamiento de Madrid




